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C o ME D r A FAMOSA. 

DEL CÍELO VIENE EL BUEN REY- 

DE DON RODRIGO DE HERRERA. ‘ / 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. ^ * 

Bl Rey Federico de Sicilia, 


El Angel. 
El Duque. 


Lifandro, 

Aíofcon.^ Graciofo. 
Sato zl íaitG . 


Laura, j fu hija. 
La Rey na. 

Vn Pafiorcilh» 


PRIMERA. 


JORNADA 
Sale el Rey Fiierico alborotado mirando al vefiuario, 

I^Ueño pefadoy fuertCj 
imagen fea de i a mifma muerte: 
como te has atrevido 
ai blafon de mi nombre efclarecido? 

Como tu obfcura llama 
podrá eciipfar las luces de mi fama? 


Tu con 


Ciegos 


eno)os 


una iluEon no mas fue de! reiitido. 
Lif. Pues como , gran feñor í 
Duq. Dinos la caufa. 

Mof. Y en contar la üu^oii no pon- 
gas paufa, 

q también en palacio ales bufones 
nos toca examinar las iiufiones. 

píenfas turbar los rayos de mis ojos? Rey, Referiré á los tres io q ha pafado, 
— r — y por dar alivio á mi cuidadoj 

fino por hacer baria defia fuerte 
del fueñojdel temor, y de la muerte. 
A efe jardín de palacio 
efta mañana contento, 
como acoftumhro otras veces, 
fali á efcuchar los parleros 
ruifeñores , que trinando 
dulces y amantes requi.ebrosj 
remoras fon de las aguas, 
y firena de los vientos : 
y contemplando ea los quadroSjj 
de varias flores cubiertos, 
vi, que galan el favonio 
blandamente lifonjero., 
á las mas recien nacidas 
iba arrullando , y meciendo 
en fus verdes cunas, d&ade 
prífiones breves tuvieron. 

i a fuente, 
de Venus 

A. bro- 


Ño ves , que fi me irrito, 
aun efe gloria al cielo no permito? 
En vano á mi perfona 
quitarás de Sicilia la corona; 
que aunque el prefagio trífie, ‘ 
fiemrp're en los medios de mi dicha 
afifie, 

también Cabrán mis huellas 
dominar ea loscíelos las eftrellas; 
y aun fus fegrados' muros' 


de mi noble valor no eftan fegurosj 

pues con ligeras alas 

Labré poner al firmamento efcalas. 

Ola, errados miosj 

efeuchad, atended; qué defvarios ! 

Salen Lifandro , Mofean) y el Duque. 
Lif Qué pena:;- Mof. Qué defañre::- 
Diio. Qué cuidado. 

Lif Te aflige \ Mof Te obligó ? • 
Duq. Te ha defpertado? 

Rey LifanirOíMofeon, Duque ( efioy 
perdido ! ) 


Y acercándome a 
que de Cupido y 


D¿1 cielo viene 

brotan dos eílatuas vivas 
de alabaftro tan perfecto, 
que puede naturaleza 
rendir al arte fu ingenioj 
la imaginación llevada 
de las caricias del fueño, 
en un extafis fufpenfa 
dexó el alma, recogiendo 
mis potencias y fentidos 
en las prifioaes del cuerpo: 
quando la idea confufa 
en aquel mortal beleño, 
me reprefentó a la vifta 
lo que diré , eftadme atentos. 
Parecióme , que baxaba 
de ló mas alto del cielo ^ 

un paxaro hermofo 5 en quten 
eran tantos ios reflexos> 
defpedidos de fus alas, 
que crci , que eftaba viendo 
el iris 9 que en las tormentas 
mueftra colores diverfos» 
y en gtfus tornaíolados 
da la paz al emisferio; 
y haciendo puntas y tornos 
fobre mi corona , abriendo 
el pico tenaz , entonces 
dixo en humanos acentos 
eftas razones : Tirano 
Rey de Sicilia , a quien dieron 
hircanas tigres , fin duda, 
la fubftancia de fus pechos; 
como 5 di, cruel , te atreves, 
defvanecido y íoberbio, 
á profanar el decoro 
de los divinos preceptos \ 

Como no guardas jufticia, 
permitiendo que en tu reyno 
defeubieito el rigor anae-, 
y eíié el buen zelo encubierto ? 
que el pobre padezca injurias, 
que el rico logre úfeos, 
perdón el facíne- .^o, 
y el obediente deiprectcsf 


el buen Rey. 

No adviertes , que tu grandeza 
es frágil ariíla al viento, 
torre á la furia del rayo, 
ilor á las iras del cíeizol 
-Como dices de confiante, 
como bl áfonas de eterno, 
feca arifta , frágil torre, 
fi a los primeros encuentros 
has de fer burla del ay re, 
y de la tierra efearmíento ? 

Si eres aguila caudal, 
como abates tanto el vuelo, 
como remontas tan poco 
tus altivos penfamientos ? 

En lo noble de mis puntas 
toma generofo exempio, 
pues confiante , cara a cara, 
al fol los rayos le bebo. 

No pierdas , no , por baftardo 
tu legitimo derecho: 
y pues ciego en las porfias 
desluftras tu nacimiento, 
de la corona real, 
de la purpura y el cetro 
pienfo deípojarte ahora. 

Y con el pico faisgríento 
la corona me llevó 
de. la cabeza, tan preño, 
que aunque defenderla quife, 
no pude eftofbar fu intento; 
y con vuelo arrebatado 
contó las nubes ligero, 
fiendo en el golfo del ayí® 
viva imitación del leño, 
que facudido del noto, 
que caftigado .del euro, 
abollando montes de £gua 
vuela con alas de lienzo, 
hafia que en ua laberinto 
de nubes quedó encubierto, 
fin que pudiefen mis ojos 
volver otra vez á verlo, 
por mas que del laberinto 

procuraron fer Tefeos, p 
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De la vi Son afuftado 
defperió mt penfamieuto,- 
y Hamando á ios íentidoSj 
fobre el cafo diícurrieron : 
pero como á la razón 
fe debe lugar pr sitiero, 
la razón me ha aconfeiado» 
que no io niegue á mi esfuerzo 
hacer cafo de ilufionesj 
pues quando fuera decreta 
ce’eftial efte que he oido 
( !o que ea un fueño no apruebo) 
es tanta la bizarría 
de mí corazón , que pienfo, 

^ue contra el decreto mifmo 
fe opaSeran mis alientes. 

A mi funeftas viSones ? 
á mi preíagios funeíios ? 

VIVO yo , que eftoy corrido^ 
aunque no hago cafo deilos ! 

Por burlas de fus amagos, ap. 
faber de los tres defeo, 
fí en lo. que he viífo haber puede 
encubierto algún milterio: 
a ti , Lifiindro , te tocaj 
por la experiencia de viejo, 
aconfejarme : á ti , Duque, 
por mi privado , y mi deudo': 
ttt } Molcon 5 por lo jocofo 
Sempre murmuras grofero 
las acciones de palacíoj 
y aS 5 que digas pretendo 
en eíla ocaSon también 
tu buríefeo fentimíento, 
para que á un tiempo ios quatro 
del nrefagio nos burlemos: 
para que la envidia vea, 
para que conozca el tiempo, 
que no temo á las defdiclias, 
ni á fus amagos no temo; 
y que á pefar de amenazas 
reynar en Sicilia efpero, 
fin prefagios , fin afombros? 
fin ilufiones, fin miedos^ 


fin azares, fin temores, 
fía prodigios , fin 'portentos; 
porque de mi gran valor, 
de mí mageíiad é imperio, 
no puede tcinerfe mas, 
ni puede eiaerarfe menos. 

Díiij, Gran foberbia 1 
Z-iy. Prefuncíon 

extraña ! * af, 

Pey. Saber pretendo 

de los tres las intenciones. 

Zi/. R^eíponda el Duque primer® 
á la propueíta. JDuq.Sl digo, ajf. 
que elle prefagio es fevero, 
íerá fuerza que fe enoje> 
y defterrandome, temo 
perder á Laura , s quien amo • 
efta vez de iífonjero 
me he de Teftir. Decid, Duque. 
Aíof, Que brava laeíloy urdieudo! ap, 
X)«^. Claro fe advierte, feñor, 
que el paxaro, que ligero 
te arrebató la corona, 
es la fama , cuyo vuelo, 
tal vez licenciofa llega 
á lo mas alto y fuprerao 
de las esferas ; y es claro 
el fer la fama , fupuefto, 
que fiendo también deidad^ 
envídiofa de tus hechos 
te quiere ufurpar la gloría. 

Y en fubir ai cíelo luego 
tu Corona, dio á entender, 
que folo merece el cielo 
guardar joya tan fagrada, 
porque fean fus luceros 
el efmalte que la adorne. 

Efte es el feliz portento, 
fi no me engaño , que has vifto 
donde claramente vemos, 
quanto á lo# cielos agrada 


O ■ 

re y no. 


la conftancia <ie tu 
pues guftan que fe coloque 
entre los aftros mas briios. 

A z Rey. 


"Del cielo viene el buen Rey, 

Jtsy.Blen diTcurre.Mcj/Qjjero ai Rey 
pagaHe con la de rengoj ap. 
que fino lifonjeamos 
en palacio j no comemos. 


Yo digo> que el paxarote 
es el amor , que aunque ciego, 
lanibien le pintan con alas 
los antiguos y modernos: 

Eñe, viendo que amorofo, 
como atrevido y fevero> 
á un tiempo eres fie! amante, 
y eres valerofo á un tiempo, 
conociendo que le ufurpas 
el fer valiente, y fer tierno, 
k quitarte la corona 
vino en forma de mochuelo, 
quizá para dedicarla 
á Vulcano , que aunque herrero, 
es, en efecto , fu padre} 
porque es. propio de los necios 
querer obíVentar linages, 
aunque en las malvas nacieron: 
fino es que fe la llevó 
para coronar á Venus 
en los jardines de Chipre 
por reyna de tus defeos ? 

"jRey. El que difcurre tan bien, 
merece , aunque es corto premio, 
efta cadena. Dale una cadena. 

'Mof, Señor , ferá 

rico biafon de mi cuello. 

Es toda de oro ? Eey. Q^uien duda ? 

'Mof. Vivas mas años que un- cuervo. 
Lo que vale la lifonja ! ap. 

aprended, mirones, deño. 

Rey, ui , Lifatidro, fi has mirado 
con tn difeurfo y prudencia 
defte fueño la fentencia, 
y defte engaño el cuidado i 
que para que con verdad 
burle la deidad mas alta, 
ífJu tu confejo falta, 
iblo falta cu piedad. 

Ly't Si hay conocimiento en t| 


de ja verdad , gran íeñor, 
podrás faberla m<:jor 
de ti propio , que de mi. 

No pide otro documento, 
ó la verdad ó e! engaño, 
fino un propio defengaño> 
y un propio conocimiento; 
yafi entiendojque aunque han dad© 
fu parecer los demas, 
al fin , feñor , quedarás 
por ti mas «iefengañado. 

^ey.Te excufas de responder 
á mi gaño ? Lif. Sí me excufo, 
que eftoy dudofo y confufo, 
fi agradarte he de faberj 
pues proponiendo tu gufto, 
y no fola la verdad, 
no me dexa libertad 
de refponder Ío que es juño» 
Ya la difcordancia fiento, 
que mis voces han de hacer 
llegandofe á entremeter 
entre las defte inftrumento*: 
y aunque el alma las celebre, 
y alabe la fuavidad, 
no ha de haber dificultad 
en que la cuerda fe quiebre. 

Hahla con el Rey. - 
Jamas pretendí con arte, 
ó gran Monarca , decirte 
lo que puede divertirte, 
mas' fülo defengañarte : ^ 

y ahora mas , quando es Cierto 
algún venidero daño, 
advierto tu defengaño, 

V tu gran peligro advierto» 

Él fol tus años numere 
con ios dias de fu vida, 
y el ave propia liomicidaj ^ 
que vive al punto que snuerot 
tus hazañas folemnicen 
las mas remotas regíoaeSy 
y tus infigues b'afoiies 
lo$ marmoles eternicen» 


Mo juzgues» no hxy iluí’on 
el fueño , 6 Rey , que profanas, 
antes por lifonjas vanas 
conoce las que lo fon ; 
que hay una deidad fuprema, 
digna que la adore el hombre, 
que por fu jufticia afombre, 
y por fu poder fe tema» 

Juzga los tiempos pafados, 
quita la mafcara al vicio, 
verás el gran dcfperdício 
de los años mal gallados. 
Acuerdare, que hay deidad, 
que á tus acciones ahíte, 
á quien ni engañar pudiñe, 
ni negarle la verdad: 

Que vive, y que eftá preíentej 
diíimula , efpera , aguarda: 
con que parece que tarda, 
y parece que confíente. 

A Bahafar la inclemencia 
fufre el cielo , y no prohíbe, 

: baña que una mano efcribe 
de fu muerte la fentencia. 

Aquel rayo, que veftía 
el iris de plumas bellas, 
qua arrojaban las eflrtlla% 
b que el fuego deípedia : 

Aquel ave, que rompiendo 
to que ocupa el ay re vano, 
robó el laurel foberano 
mientras eílabas durnxiendoí 
Es cl avifo divino, 
que á tu grande obflinacion, 
b el caftigo , b el perd;on, 
como piadofa , previno. 
Amenaza es de quitarte 
el rey no, no quiera ei cielo 
que íe cumpla mi rezeio, 
pues creo que has de emersdarte» 

Calla. Aíof No podrá callar. 

Sin duda debe eílar loco. 

Pecas veces vi hablar poco 
quien le ha £.^c..fado de hablar. 
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Lif Y afi , íeñort Rey. Bafta ya, 
qué brazo tan fuerte había, 
que á mi ofenderme podía, 
y á quitarme ei reyno va ? 

Vivo yo, que por efcalas 
. del ay re , de cielo en cielo, 
llegue al empíreo mi vuelo, 
llegue á las etereas falas, 
donde fí hay deidad que afoinbra, 
y que á un Rey foberbio huiRÍlla, 
el fol ha de fer mi fílla, 
la luna ha de fer mí alfombra ! 
Aíof.Y alH le harás á Mofcon 
al^un íi^no extraordiHario, 
no fiendo el artes , ni aquario, 
ni el cáncer, ni el efcorpion: 
la libra vaya con Dios, 
por lo que enfeña á hurtarj 
y el can , porque en adular 
nos parecemos ios dos. 

Rey. No eílés mas en mi prefencía, 
vete Iiiejo de Palermo, 
predica á peñas de un yermo, 
y dente fieras audiencia. 

Lif. No por traidor me deftíerras^ 
no por culpas me caftigas; 
por verdades, sí, me obligas 
al albergire de unas fierras, 
á la ruííica campaña 
de unos brutos, de unas fiera?, 
que por no fer lifonjeras 
menos fu amiftad me daña. 

No tan lejos has de eftar 
de la corte, que he advertido, 
que viendo lo que has perdido, 
te caufará mas pefar. 

La aldea , que junto al baño 
adonde á bañarme voy 
eftá , por cárcel le doy 


a tu fiero defe ogaño. 


L>\f, Ai piadofo cielo ruego, 
que mitigus fus enojos. 

Rey.. Qué no te maten mis ojos ! 
qué no te abrafe mi fuego I 

vete. 




J^el cielo viene 
vete. Lif. Con gufto me voy, 
pues es el tuyo la ley. 

F.iy^ Sabes que fiempre foy Rey. 

¡Jp Tu , que fiel vafallo foy. 

Duq Señor. Rey. No hay que replicar, 
que pues no miré al decoro ap, 
de fu hija , a quien adoro, 
no me queda que mirar. 

Ha me dado algún cuidado 
Habhndo con Mofean aparte, 
de 'ni Laura los enojos. 

Adof Mas bien gozarás fus ojos 
no eftando el patirs a fu lado. 
Duq. Y yo en perpetuo difgufto 
podré mas prefto acabar, 
íí es forzofo renunciar 
en un tirano mí gufto. 

Rey. Los cazadores prevén, 
que con los aleones quiero 
olvidar á efe grofero. 
yi/q/: Harás , gran reñor, muy bien: 
y de camino podrás 
o-ozar del baño templado, 
que el calor es extremado. 

Rey. Prevenido lo tendrás. 

Mof. A ponerlo por efecto 
mi voluntad fe fu|eta. 

Rey. Aquel paxaro me inquieta, 
Mof No á mi , que foy con refpeto, 
quando mis gracias enfayo, 
al paxaro femejante 
en io picudo y rapantej 
mas dé donde diere el rayo. V aje. 
Salen la Rey na y Laura , ¿ama, 
Reyn. Mejor que yo alcanzaras, 
Laura, fu perdón ahora. 
latir. Ya conocerás, feñora, 
que de mi fegura eftas^ 

Reyn. Vivas los años , feñor, 
que quien es tuya defea. 

Rey. Y elos mifmos anos vea, 

Rey na y feñora, tu amor, 

Reyn. Qué^didmule mis zelos, ap 
temiendo una tiranía, 


el buen Rey. 
quando en una dama mía 
conozco en el Rey defvelos! 

A tus pies , feñor , te ruego 
vuelva Lifandro á !a corte. 

Rey. Es el caftigo mi norte, 
ja venganza es mi fofiego. 

Reyn. Mira bien, que fu advertencia 
feajufta^con la razón, 
porque eftos amagos fon 

del cielo. Rsy.Uii fido imprudencia, 

y la debo caíligar, 

Reyn. Antes rae confejo fiel. 

Rey. Venifme á rogar por él, 

6 venifme á predicar r. 

Reyn. Llega tu , Laura , y fuplíca 
para tu padre el perdón. 

Latir. Aunque es mucha mi razón, 
eíb á la razón impiiea. 

Duq. Perdóneme la lealtad, af, 
que á un Rey fe debe tener, 
pues no tiene que perder 
quien pierde la libertad. 

Llega tu, Laura. Rey. Por verla 
íbio pedirme y rogarme, 
me parece que he acertado 
en defterrar á fu padre. 

Laur. Los fervicies que en tu cafa, 
fíempre leal y conftante, 
Lifandro , feñor , te ha hecho, 
referirlos es canfarte: ' 

Mas quando nace el olvido 
de ignorancia , no de achaque, 
sí de venganza b de enojo, 
el decirlos no es culpabiej 
pues es de razón tan fuerte, 
quando la forman verdades, 
que á pefar de los enojos 
califa recuerdos bailantes. 
Apenas hubo en Sicilia, 
quando victoriofo entrafte 
por las puertas de Palerm» 
(áoefardtl vulgo infame; 
quien acLmafe tu nombre; 
porque fue el temor baftaote,^^ 
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hacer qoe toáos temiefen, 
y tu poder rezelaftnj 
quando la eipada en ifa dieftraj 
el enoio en fu femblante, 
la razón en lo prudente, 
y los premios en lo afable, 
volvió en amor los temores, 
lo aborrecible en lo amable, 
dexando en todo tu reyno 
llanas las dificultades. 

El de Ñapóles vencido, 
quifo el pafage eftorbarte 
por el mar , con treinta velas, 
del cerúleo golfo ultraje. 

Y quando faltó en tu reyno 
quien rompiefe, quien cortafe, 
vengativo y animofo, 

efos montes inconñantes, 
con folos quatro navios, 
que opugnando tempeftades, 
fino ftieron del mar peces, 
eran de fus ondas aves, 
echó á pique diez baxeleSj 
hizo eílremecer los maresj 
y haciendo en todos fu prefa, 
obligó á fu Rey befafe 
la tierra , donde fus plantas 
procuraban humíllarfe: 

Treinta heridas ennoblecen 
aquel pecho de diamante, 
y adornan por él tu alcazar 
einquenta y quatro eftandartes* 
Quien te ha férvido mas firme ^ 
quien te afiñió mas confiante i 
quien te aconíejó mas fabio, 
ni te firvió menos facíH 

Y hoy , quando efperaba el premia 
de trabajos tan leales, 

quieres pagarle en defprectos, 
quieres en deftierro darle 
el premio de fus victorias, ^ 
y ei precio de fus verdades? 
Mira,feñor, que fi intentas 
de efta fuerte caftigarle^ 


mas íe premias que cafisgas, 
íi el mundo la caufa fabe; 
pues los mas remotos reynos, 
del fucefo no ignorantes, 
dirán 5 que ie has caftigado 
porque no quifo adularte» 

Si efta razón no te obliga, 
fi efias caufas no te valen, 
á que piadofo revoques 
la Ten teñe ia que firmafie; 
dame licencia, feñor, 
que fu deftierro acompañe, 
para que eíiorbe mi aufencia, 
que digan lenguas mordaces 
lo que á tu deidad defdice, 
lo que en tu pecho no cabe. 
Derttíis , de que es menos fuerte 
una bala, un baluarte, 
que á preten {iones mi pecho; • 
pues foy, íi muger, bailante 
para refifíír promefas, 
para uo oir libertades, 
para defender honores, 
y para iluftrar Isnages. 

Efto re he dicho , feñor, 
para que el vulgo inconfiante, 
ó ios que en palacio afiften, 
de ti con recato hablen. 

Que eres nú Rey , en efecto, 
y á los vafallos leales 
fiempre los Reyes han fida 
en las tormentas la nave, 
en los peligros el puerto, 
en la perdida el refeate, 
en los daños el remedio, 
en las penas el Acates, 
en los ríefgos el afilo, 
y todo el bien en los males, 

Reyn. Si es fingido i 
Jhtq. Sí pretende ap'. 

divertirme? Reyn. Sí engañarme ap. 
quiere de nuevo? ha, traidora! 
Mey. Con qué gloríofos efinaltes ap. 
doró el hierro de raí amor F 

Difq. 


cielo viene 

Dufj.^o es tiempo aboraiverdades. ap. 

Rey. Baña, Laura, no haya mas. 

Por quien foy 3 que fus enojos ap. 
me ¡levan tras ti los ojos. 

Laur. La licencia no me das ? 

Re'yU Lo que Laura me ha pedido, 
es Tolo que la conceda, 
que dexar la corte pueda, ^ 
y efto a vueílra Alteza pido ; 
y aíi , en querer aufeatarfe, 
por ver a fu padre aufeate, 
mueftra, que eftando prcfeiite 
lía de guílar de quedarfe. 

Rey. Lo que tu ruego no alcanza, 
por impofíble o injufto, 
no confeguirá otro gufto> 
ni o'ozará otra efperanza. 
Perdona, Laura, el defvío 
con que tus Toles me ven, 
digafe amor , que el defden 
es fingido j que no es mío l 
Hablando con ella. 

Volverá Lífandro prefto ^ 
del deftierro á que le obligo^ 
que es fiempre Lifandro amigo, 
y en quien mí defenfa he pueft©. 

Zaur, Beío tus pies, confiada 
en tu palabra. Rey. Perdona, 
que el ave que mi corona 
llevo , avarienta y ofada, 
me defvela , harta que pueda 
darla entre los ayres muerte. 

Reyn. Efpero , volviendo a verte> 
faber que fin vida queda. 

Rey. Laura , cefen los enojos, 
que el perdón no fera tarde. 

Laur. El cielo tu vida guarde. 

Rey Para gozar de tus ojos. ap. 
Bien á la Rey na he engañado. 

Reyn. Si Laura me ha divertido, ap. 

Vuq. Sin pulios llevo el fentido. ap. 

Reyn ZcIoSjCon mayor cuidado, ap. 
pues que fufro fu rigor, 
andemos de aqui adelante. 


el huen Rey. 

Ditq Va que foy de Laura amante, 

íahré fi es fiuue fu amor. 

Ha de haber una enramada con nn&s ef 

calones por donde baxe el Angel rica, 
mente vefiido , al són de mnftca 
de chirimías. 

jing Ya llegó , Sicilia , el día, 
donde en confuelos prefeates 
fe muden penas pafadas, 
á pefar de un Rey que tienes. 

Ya llegó , pueblo oprimido, 
á efe inonííruo que te ofende, 
ó la piedad , fi fe emienda, 
ó el caftígo . fi es rebelde. 
Aquella deidad fuprema, 
cuyo Fiat obedecen, 
el bruto, aunque no difeurre, 
y la planta, aunque no fiente, 

'á mi,' que foy fu Fniaiftro, 
la licencia me concede, 
para derribar la eftatua, 
que á las eftrellas fe atreve: 
pues de la fuerte , que quando 
parece , que fe eftremecea 
ios mas levantados montes, 
h íe deíunen los exes ^ 
del cielo , porque en las nubes 
rompe el ayre, que le ofende, 
fale el fuego , que le oprime, 
fuena el trueno , que le hiere, 
quando perece el ganado, 
quando el ave no parece, j 

y fe humillan por el fuelo 
los alcázares mas fuertes. 

Si defpues de la tormenta 
el día claro amanece, 
ahuyenta el fo! negras nubes, 
y en fu explendor las convier * 
Afi de jufticia el fol 
faldrá al mundo tan alegre, 
que á pefar de tanta noche, 
y de tempeftad tan fuerte, 
pife ios montes mas altos, 
los valles humildes huelle, 
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entre el foberano alcazar^ 
y goce el rufiíco albergue. 
Vueílro R.ey feré entretanto^ 
y corrigienuo ias leyes 
de eíle tirano > que el gufto 
en lugar de la ley tiene, 
gobernaré viieítro reyno, 
dando lugar á que aliente. 

Hoy , que ha de entrar en el baño, 
quando el real vellido dexe, 
tomaré fu forma y trage, 
y perderá él la que tiene} 
quedando en rcílro y facciones 
tan otro , tan diferente, 
que ninguno le conozca, 
yendo fabula á las gentes, 
de los varones defprecio, 
y de los niños juguete. 

Vr gaban ruftico y pobre 
traeré del pajizo albergue 
de un villano de efa quinta} 
que aunque tanto á Dios ofende 
ci pecador, nunca Dios 
dexa de acordarfe íicmpre 
de fu abrigo ; pero ya 
bácia el baño con iu gente 
el Rey camina, defpues 
de fatigar los celeftes 
diftritos con los neblíes, 
que iicencíofos fe atreven 
á penetrar las esferas 
con efpiritu valiente, 
halla que á la altiva garza 
el coral liquido beben: 
porque es tanta fu crueldad, 

Y fu codicia tan fuerte, 
que defpues de haber quitado 
honras y haciendas , pretende 
también , que las fimples aves 
fu mifma íbngrc le pechen. 

Mas boy , ¿ichofa Paierrao, 
verán tus campos alegres 
deshechíj todo el encanto 
de efra venenofa fierpe. 


de etire fa’fo cocodrilo, 
de ella fiera hiena , de elle 
centro de toda maldad, 
golfo de todo deieyte. 

Yo foy el paxaro altivo, 
que le ufurpé de ias fisnes 
la corona , porque en ellas 
defeanfaba injuíiamentc. 

Albricias , Sicilia , alb icias, 
que eílar muy contenta puedes, 
pues ya fe acaban tus males, 
y fe principian tus bienes. 

Y tu , Federico ingrato, 
rubricada en las paredes 

el Angel al son de la AI tilica, 
de ta, palacio verás 
la fentencia ¿e tu muerte, 
íi la piel ao renovares 
Como ia fabla ferpieate» 

JORNADA SEGUNDA. 

Salen la Rcynay Lmra, 

Reyn, Sígueme, Laura , que tateiíto 
en efte jardín florido 
divertir vanas memorias, 
que me afligen los fentidos. 
í,auf. Fortuna , qué fufpenfiones 
fon las que en la Reyna miro i 
Reyn. Diréla mi penfamsento; 

pues la mafcara itíe quito. 

Laur. Mil novedades, fesora, 

defpues que el Rey fe ha partido 
á caza , veo en tu rofiro: 
de qué , feñora , ha nacido, 
que mas que otras veces , hoy 
arrojas tantos fufpiros, 
dando á entender , que tu pecho 
es de penas un abifmo, 
un piélago de tormentos, 
y de pefares un riol 
Si puedes inanifeflarlos, 
comunícalos conmigo, 
que males comunicados 
B 


íiem- 


Del cielo viene 

íienipre menGres han fidoj 
y de mi lealtad bien fabes, 
que es de lealtades prodigio. 

Reyn. Antes no tendré foíiego, 
f¡ no te los comunico : 
ay 5 Laura ! "Tanto nivor 

pienfo que te he merecido. 

Reyn, Efcucha, que pues eftamos 
entre flores 5 que narcifos 
fon del criftal de efa fuente> 
mas me darán el motivo 
para declarar mis penase 
mis zelos hubiera dicho ap* 

mejor : pero no conviene 
confefar tal defatinoj 
que las Perfonas Reales 
no ios tienen del fol mifaio. 

’XtfHf. Refponderé con enojo, ap* 
fi fe declara conmigoj 
atropellando recatos ^ ^ ^ 

de mi honor, por foío indicios, 
Diícurriendo por el prado 
' de liquida plata un hilo, 
ama trenza de criftal, 
ama culebra de vidrio, 
hace un detrimento fuyo 
provechofos defperdicios, 
porque prefuma la felva,^ 
que es fineza lo que oficio^ 
y asi , á pagar fe difpoae 
el humor , que ha recibidos 
^áando en cada planta un aiayOs 
en todas un paraífo. 
ara ofrecerle al arroyo 
la amenidad de íu fitio, 
que hafta la florefta quiere 
■fatisi^cer un cariño, 
fiendo cítara de pluma 
un mufico paxarillo, 

■y hace en la copa frondofa 
de un chopo, fauce 6 alifo, 
defde donde efcucba tierno 
fi fu amante da un quejido, 
para pagable «a awtetes 


el huen Rey. j 

lo que ha cobrado en fufpiros* 
que hafta un paxaro foaoro * 
fahe fer agradecido. 1 

En la falda de un pena feo 
tiene la yedra principio, 
y como ve que ella iola j 

eftá exenta del dominio 
del tiempo, fe defvanece 
para enamorar al rifeo. , 

Sube á abrazarle amorofa, 
y él , amante agradecido, , 

correfpondiendo al favor, 
no mirando al defvario, 
en pago de fus finezas 
le ofrece cortés arrimoj 
que ufar de correfpondencia 
hafta una peña ha fabido. 
Laura, íi el agradecer 
es fuero de amor precifo, 
de quien no fe efeapa el ave, 
la felva , ni el edificio, j 

no es mucho que efté dudofa, j 
íi amor ha hecho lo mifino. j 
ín tu pecho ( cftoy mortal 1) ^ 
perdóname fi lo digoj , 

pues fon tantos los ahogos, , 

que en mi pecho reprimidos 
eftuvieron hafta ahora, 
que ya fin poder fufrirlos, 
es fuerza que al labio 
todos los afectos míos. 

Yo no digo que eres Laura, 
la caufa de eftos principio*) [ 

aunque por tantos efectos 
bien pudiera oolegirlo. j 

Solo advierto, que defpues j 

que á palacio te han traid®» 
veo muy poco guftofo 
á mi efpofo Federico, 
olvidando las finezas,^ 
y abrazando los defvios, 1 

en tus penfamientcs , Laura» 
folamente enternecido, 

Ko ignoro , Laura , no ¿ 
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que es tu honor mas claro y iirapio> perdona mis defvarios, 
qué aquel que Febo luciente y advierte 3 que el darte al Duque 

oñenta en dorados giros, es lífonia, y no caftigo: 


y que a las olas de amor 
has fido coQÍlante rifco. 

No te pongo á ti la culpa, 
que fuera en mí defvarioj. 
íolo pretendo que adviertas, 
que teniéndote conmigo» 
es aplicarme yo propia 
a mi garganta el cuchillo. 

Qjaitar , Laura , ia ocafion, 
el mejor remedio ha fido, 
asi en los fueros humanos» 
como en los fueros divinos. 

Solas eftamos las dos» 
atiende á lo que te digo» 
advirtíendo que mi intento 
á tu bien va dirigido. 

A ti te fefteja el Duqu* 
con el cafto y noble eíiilo» 
que en los palacios reales 
juñaniente es permitido, 
que á las deidades mas puras 
hace amor fus lacrifícios. 

Del Duque Alexandro fabes 
la cafa y foUr antiguo, 
lo acendrado de fu fangre, 
de fus eftados lo rico; 
mas como efto es tan notorio» 
ello por sí fe eftá dicho. 

Tu has de fer fu efpofa , Laura; 
el modo dexa á mi arbitrio» 
que yo haré que el Rey le honre 
coa nuevos cargos y oficios, 
y que del deílierro venga 
tu padre , á quien tan^eíb’mo. 
No como Rey na te mando, 
como amiga te fuplico, 
que tengas de mi piedad; 
pues mientras el cafto hechizo 
de tus ojos viere el Rey, 
no ha de olvidar fus defígnios. 
Laura raia» hermofa Laura, 


asi fe midan tus años 
con lo eterno de los fígíos, 
y tengas , Laura , en tus bodas 
mas dichas , que yo he tenido: 
íaqueme tu lealtad 
de tan ciego laberinto^ 

Laur. A la primera propaefta 
no refportder es precifo, 
quando vueftra Alteza fabe, 
quando todo el mundo ha vifto 
lo conftante de mi honor, 
y de mi lealtad lo inricco ; 

Mas foíamente diré, 
que quando el Rey Federico» 
Con ios fueros de tirano» 
intentara algún délírto 
( perdóneme que le de 
de tirano el apellido ) ; 
pues fabe , que en todo el orbe 
lo dice la Bma á gritos. 

Vuelvo á decir» que íl hiciera 
algún defayre conmigo, 
y obligado de mis ojos, 
como vueílra Alteza dixo, 
penfando algún defacato 
fe atreviera al honor mío, 
que me facara los ojos 
yo mirma.^ey«,Qué heroycos bríos! 
Laur, Y o mifma , porque no fueran 
cauía de fu precipicio : 
y aun hiciera ; pero no 
en mas empeños me afirmo» 
que es mi Rey , y aunque es cruel» 
a deslealtades no afpiro, 

A lo fegundo refpondo. 

Reyn. Mi vida pende de un hilo. ap. 
Laur.Qjit Qn darme, fcúorajal Duque 
la mayor merced recibo; 

. pues mi nobleza no hallara 
mas a fu gufto marido. 

Reyn. Albricias . vanos rczslos, ap. 

B 2 que 


Del cielo viene 

^ae el encanto fe aeslríz’o. 

Laur. Vero como la obediencia 
es tan precifa en los hijos, 
dátele cuenta a mi padre, 
íjue no es mió mi alvedrio, 

C fu licencia me falta. 

Reyn Cielos, fi fe ha arrepentido ! ap. 

Efo no te dé cuidado, 

£fios rerfos apriefa can turbación alegre. 
verás como facilito, 
que venga luego á la corte, 
donde lo que propuíimos 
efecto diehofo tenga. 

Laur, En tu gufto me refgno, 
como lo quiera mi padre. 

Reyn. Yo , Laura , á ello me obligo. 
XiZíf.Eílás contentarle}'» A mis brazos 
llega , no vifto prodigio 
del honor , y la lealtad. 

Laur. A vueftras plantas me humillo. 
Reyn. Cumpliráfme la palabra ? 
Z<ía.Quien lo düda?^ey. Mucho eftiino 
Laura , taa noble fineza. 

Lauf. Hay mas extraño capricho! ap. 
Reyn. Parece que viene gente; 
volvamos á mi retiro, 
que no quiíiera , que alguna 
dama nos hubiera oido, 
y le diera defío parte 
á mi efpofo Federico : 
vamos apriefa , y advierte, 
que ea tu palabra confio. 

Laur, Como mi padre lo quiera, 
feñora, lo dicho dicho. 

Rey. Amor, vencí. af. 

Laur, Tantas dudas np* 

ya parecen defvarios. ^ an/e» 

VigatLa dentro el Rey , el Duque y M&f 
con y antes de falir al tablado, 
Jlíey.So liadle á los neblíes las pihuelas, 

, ^ el rezelo i la garza pone efpuelas, 

Mdf* columbrando el Rey al par 
xa rote, 

quitadle luego al facre el capirote. 


el buen Rey» 

Salen ahora. 

Rey. Diverfas aves fe han volado. 
Duq. Extrañas 

las grutas deeñas aíperas montaña' 
en vez de fieras eñas aves crian, 
que halda las nubes penetrar poráan. 
Rey A quel av e 6 prodigio íe me efeonde 
fin que fepa ei lugar jfin faber donde 
fus polluelos fuítenta, el nidotieae, 
ni ea q parte del ay re fe entretiene, 
Jtío/'Siíi úti’As. Que amenaza tu defaíhí 
el paxaroáquien Plinio llama faftre, 
y fi no fuerit cernícalo o milano, 
debió de ftr el paxaro eferibano, 
q con fu pluma vuela por los ayres: 
y fi acafe te enfadan mis donayres, 
diré, que ha fido un paxaro cafeto, 
que llaman en palacio defpenfero. 
Rey. Canfado eftoy de la volatería. 
Aíof. Y yode! tropezón del haca mía, 
q quien corre la tierra y mira al cielo 
cs milagro no ruede por ei íuelo. 
Dn. A 1 baáojgra n feñor, hemos llegado. 
Aíof. Es el baño del cifne muy nom- 

brado. , - 

Rey. Entrad conmigo. Duque, a del* 

nudarme, 

q intento divertirme con bañarme. 
ranfe el Rey , y el Duque ? 

gel 3 y quedafe al paño. _ 
‘Ang. La hora llegó ya de f« 
ó de la juila emienda aque le 


á mudarle la forma voy u 

del que es quien es , y 

mudado. - , 

Mof. Pues que tan folo , en etec i 
os dexan , feñor Mofeen, 
vos teneis linda ocafiou 
para decir un íoneto. 

Mas fi efta heroyea poeüa 
no cs de ingenio tan £ofero, 
murmurar un rato 


_el Rey i pues me ua^c 
el fer yp dd Rey cvxaüo, 


lo- 
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lograr pienfe la ocafioiK 
mas Guedo j fenor Mofeon, 
que anda el mar alborotado^ 
y es irsfamia el murmurar. 

Lengua mía , callar puedes, 
que aunque no hay aquí paredes, 
que te puedan efcuchar, 
nunca e! filencio dio eno)os, 
y para darte congojas 
tienen ios arboles hojas, 
que tal vez le íirven de ojos. 

Los plebeyos no han de fer 
regíííro á las Mageftadesj 
mas faben bien las verdades, 
y las fabrán defender. 

De fer leal fe deftierra 
aquel, que al Rey no perdona^ 
pues no pulen la corona 
los buriles de la tierra. 

Y íi mi Rey no previene 
honor a las juilas leyes, 
para enfeñar á los Reyes 
miniílros el cielo tiene. 

Sale el Duque. 

Duq. Ya el Rey fe queda bañando, 
y manda que aquí le aguarde 
baña que avifs, Mof. La tarde 
eílá á bañar convidando. 

Dttq. Que hará I.ifandro , Mofcoii» 
en eíta cercana aldea? 

'Mof A quien foledad defea 
palacios los campes foni 
demás , que el fabío , el prudente', 
nunca mas acompañado, 
que quando eftá retirado 
d-ei comercio de la gente. 

Dtiq. Dices bien , que aquellas Sores, 
aun no firigen lifonjeras, 
colores fon verdaderas 
fus naiarales colores. 

Aquí las aves cantar 
fueitn ai amanecer, 
folo por entretener, 
y no por lifonjear» 


Quando los arroyos oeiios 
fon defpeñados Faetontcs, 
befan los pies á los montesj 
pero^ no murmuran deilos. 

Mef En tanto que el Rey fe baña, 
entretengamos el tiempo. 

Duq. Dices bien; tienes amor? 

Me/. Mo le he tenido , ni tengo. 

Duq Efo como puede fer, 
deudo galan y mancebo ? 

Mof Has preguntado muy bien, 
efcucha mi peníamiento. 

Yo, fegun mi natural, 
amar quifiera , efto es cierto^ 
pero el amar fe me acaba 
al puato que confíiero, 
que como muía fin tacha, 
no hallo rauger fin defecto'. 

Mas eílo fe ba de entender, 
hablando de lo plebeyo, 
no de hermofuras , que tocan 
en lo noble y lo fupremo. 

Duq. Muy bien has hecho la faiva: 
oírle con güilo píenfo, «p. 

que fi va á decir verdad, 
aun tiene gracia en lo necio. 
PrGÍígUG, Moícon, profigue, 
oue me holgaré. M 0/ Oye atento. 
Si es moza , fe hace de pencas, 
diciendo , no trato de eio : 
fi es pafame , mifea unciones 
con que teñirfe el cabeiloi. 
y íi fe repara bien, 
no es ambar fino fu aliento. 

Si es £aca , quien puede haber 
que enamore na eiqueieto i 
íi es gorda, fin fer verano, 
-abochorna , y quita el fueñoj. 
fi es alta , parece azul, 
como la miran ce lejosj 
fi es enana, es meneííer 
humillarfe por el fuelo, 
o ponerfe de cuclillas 
para decirla un fecreto. 


Pues 
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Pues fí tiene buenas manos. 
Dios nos libre del excefo^ 
con que á puras manotadas 
acicala, y pule un cuento. 

Si buenos dientes , los labios 
arregaza , haciendo un gefto, 
y á qualcjuiera chanza trae 
Ja rifa por los cabellos. 

Si es difcreta, va fe fabe, 
que no la falta lo feoj 
li hermofa , el fer una tonta 
le compete de derecho. 

Mas todo lo referido^ 
en mi opinión 5 es lo menos, 
que eftos fon y íi bien íé mira, 
particulares defectos» 
que no á todas compreheaden, 
pues ranchas fe hallan fin ellos. 
Vamos á las generales 
trazas , tramoyas y enredos 
de las mugeres : quien hay 
que fnfra los embelecos 
de rizos » guedeías , moños» 
que eftan diciendo, memento» 
calva , que ayer fuiíle rafo, 
aunque hoy eres íercio-peio ? 
Quien habrá , digo otra vez» 
que lleve con fufrimiento 
las infufiones, las raudas, 
los badulaques y anguentos, 
que hacen algunas mugeres 
para pintarfe de nuevo ? 

Pocas fon las qne íe lavan 
con agua clara de enero; 
todo es fo liman , y todo 
arrebol , ciaras de huevos» 
albayaide > piedra lumbre» 
babülas , miel y efpejuelos» 
y otras feis mil porquerías, 
que duran en fus pellejos 
lo que al fudor fe le antoja, 
ó lo que permite el lienzo. 

Si baxamos ? pues , abaxo, 
muy entablillado vemos 


al talle, como fí fuera 
brazo con un defconcierto» 
que fi en un brazo le dan, 
refuena el cartón á hueco. 

Luego eftan los guardainfautes, 
los faldellines » los ruedos, 
las enaguas, las polleras, 
que garlitos del infierno 
engañan á un hombre honrado 
con el cebo que eftá dentro, 

Pero lo efencíal olvido, 
de lo mejor no ,rae acuerdo; 
qué rauger hay que no pida ! 
quien no ha de quedarfe muejtto 
á un dame defvergonzad©, 
á un envíame grofero ? 

No , mi Duque- : yo querer ? 
yo enamorar? ni por pienfo: 
quando en muchas de las hembras 
tantos excefos contemplo, 
condiciones depravadas» 
tantas maulas y embelecosi 
y que fobre todo, piden; 
con que pienfo que eché el refto. 
Muy bien rae has entretenido» 
Dale una f&rtíja* 
toma efta fortija en premio, 
.Mof^ Matufalem de los Duques 
te vean mis herederos. 

Pienfo, que fu Mageftad 
fale del baño » y no sé 
como tan prefto » (abré 
fi hay alguna novedad. . 

Sale el Ángel ton el mefmo vefildo de el 
Rey , o con otro parecido- ^ 
Vamos, que ya me he bañado. 
Duq Señor , qué razón ha habido 
de haberte á folas veftído, 
fin que nos- hay^s llamado? 
yíng. Yo propio quiíé vettiraie, 
que para bien acertar 
á gobernar y mandar» 
tai voz conviene él fervirmet 
que aunque R.ey tan recto me ha o, 
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porque el Pueblo no fe <|uejej 
no es jufticia que le dexe 
toda la car»a al vafallo. 

O 

Áíof. A fe 5 que es eua razón 
nueva en un Rey tan tirano. 

Duq. Aun todavía es teaipraao, 
que apenas las quatro fon. 

.Ang. No importa 3 á Palermo vamos, 
que entonces no lera vicio 
todo el honefto exercicio, 
quando bien le moderamos. 

Gran prudencia! 

Aí^f.Gviin mudanza ! 
él ha trocado el pelIe)o, 
que no es fuyo eñe confejo, 
ni tampoco eña alabanza. 

De Dios es bien que veáis af» 
el poder , Rey atrevido, 
donde vos defconocido 
de todos , os conozcáis. 

Es de Dios orden y leyj 
que de efte que le enemifta, 
tome forma, y trage vííla, 
con trage y forma del Rey. 
Saldrá del baño defnudo, 
y no hallando fu vellido, 
fe veftirá mal fufrido 
Señala entre las ramas , adonde ha de 
eflar , no muy encubierto 5 un fdyo 
pulido de labrador. 
aquel, que es de un Paílor rudoí 
Con que vellidos los dos, 
en la foberbia en que eílá, 
el tino conocerá 
lo que puede , y íabe Dios. 

Duq. Sofpecho que fe ha quedado ap» 
cí Rey , Mofeon , divertido. 

Ang. Vamos , pues. y tife» 

Duq. £1 ha falido 

del baño en otro trocado: 
fi es de algún fueño ilufion, 
de nuevo admirarme quiero. Vafe» 
MofEl ha falido cordero, 
habiendo entrado león. 


Si la villano me míente, 
y no es del defeo engaño, 
fin duda dexó en^el baño 
ap. el pellejo de fevpiente. Vafe. 
Sale el Rey del baño d medio vejiir , j 
dice antes de falir. 

Rey. Duque , criados , Moícon, 
compañeros, ola , ola, 
mi perfoiia dexais fola, 
y mas en ella ocafion ? 

No me venís á veílir? 

Qué es ello? nadie refponde? 
donde eftais , villanos , donde? 
qué no me queréis oir ? 

Ola , Duque , por quien foy, 
que á todos mande matar, 
y aun no le podra templar 
el enojo con que eíloy. 

Un mongibslo es mi pecho, 
que me enciende , y que me abraíaj 
fi ello acafo en fueños pafa> 
que ha fido ilufion fofpecho, 
que fueño no puede fer; 
pues que eíloy defpierto , veo 
íer engaño , y traición creo 
de quien me quifo ofender. 

Ella es la puerta del baño, 
elle es campo , y monte aquél, 
eñe arroyo , aquél vergel; 
luego no es del fueño engaño? 
Mas fin duda que cftoy loco, 
ó la memoria he perdido, 
pues en fombras del olvido, 
dudas pifo 3 incendios toco. 

El veñido me han llevado : 
qué efto fufro , peña al cielo ! 
qué no pueda yo de un vuelo 
llegar al cielo eftrellado, 
y en lugar de la efcarlata, 
que mi perfona ha lucido, 
cortar ahora un veñido 
de fus eftrellas de plata ? 

Al mifmo Dios roe opondré, 
y fi quiíiere eñofbarme. 


con 


Del cielo viene el buen Rey* 

con él pretefíáo ígualarmf. que un Paítorcillo jgnorante 


Dice dentro un PafloTculo, 

Pafl CciViSiy blasfemo, fia fe. 

Rey Qué voz entre aqueftas ramas 
á iní decoro íe atreve? 

3 mis colera me mueve: 
abrafarc con mis llamas 
todo el monte j pero no, 
regifrraré fu maleza. 

Qntea fe atreve á mí grandeza ? 
qaien la ha profanado ? 

Sais ahora el Pafior pulidamente vejlidoy 
iruarnecido el vaquero de armiños. 

Paft. Yo. ^ 

Rey. Dime > quien eres? Pafi.. Un niño 
con el valor de gigante. 

Rey. No vi rapaz femejante ! 
veñido de blanco armiño, 
al alva envidia le da, 
y al mifrao foi defafia: 
como has tenido ofadia ? 
como un atomo podrá 
oponerfe á todo el fol? 
o no debes de faber 
que foy el ítey. Paft. Podrá fer : 
pero ningún arrebol 
de fu grandeza en ti veo. 

Ei Rey en palacio eñá, 
yo le dexo ahora alia. 

j?ej. No lo creo , no lo creo. 

Paft. Si tu la fe no conoces, 
como puedes tener fe ? 

Bien ella duda efeuché 
de lo altivo de fus voces, 
y de fu foberbia vanaj 
de fu loca fantasía, 
que la gloria de eíie día 
ferá un infierno mañana. 

No ofendas al cíelo mas, 
trata de emendarte pió, 
que la vida humana es rio> 
que volver no puede atras. 
Acuerdefe fu merced 
de Goliat el gigunte. 


le pufo en el cuello el pie? 
Como ei temor no le incita 
la eftatua de aquel Nabuco, 
pues qual , fi fuera un trabuco, 
fa derribó una chinita? 

^ey»Niño, fabio disfrazado 
con el trage de Paftor, 
no conoces mi valor, 
pues fin temor me has hablado* 
el Rey Federico foy, 
aunque defimdo me ves, 
arrodíllate á mis pies. 

Paft. Melor levantado eftoy : 
no le haré tal ceremonia, 
aunque me haga mas cariños^ 
que foy uno de los niños 
dei horno de Babilonia. 

Rey. Como de Eferitura fabes, 
fí la experiencia te falta ? 

Paft. En la Alemania mas alta 
aprendí cofas may graves, 
y de modo concebí 
las .ciencias , fin eltudiarj 
que es irapofible olvidar 
lo que una vez aprendí. 

Rey. Sin duda que es hechicero: 
vete al momento , rapaz. 

Paft. Tengamos la fieíla en pa2> 
ferenado caballero. 

T^a d acometerle el 

Rey. Mataréte. Paft. No podra. 

Rey. Mas qué grave fufpenfion 
me acobarda ei corazoa? 
temblando en mi pecho efta. 

^Paft. Aunque me ve rapaz tierno, 
á otro Paftor muy rehecho 
le hice yo rodar el trechor 
que hay defde el cielo al ianerflo 
Y aun ahora , fi íe fube 
á mayores , con un pie» 
tan alto le arrojaré, 
qae !e clave en una nube. 

Rey. Véte ya de mi prefencia, 


que no se que miro en ti, 
que de mis cslpas aqui 
íioy me actsia tu inocencia. 

F^fi. Ahora sí que me voy, 

pues me empieza á tener miedo. 
Fey. AInver ias plantas no puedo, 
iin iluda hechizado elloy. 

Pafi. Ycym^ , pues de mí fe efpanta, 
diciendo aqueíia letrilla ; 

Dios levanta al que fe humilla, 
y huinilia al que fe levanta. V'af. 
Fey\ Efiq que por sni ha pafado 
3 nadie habra fucedido; 
que no tenga yo un veftido, 
ni venga ningún criado? 

Va hacia una enramada donde eflará un 
[ayo pulido de Labrador, 

Pero un ruílico vaquero 
piadofa me da la tierra, 
quando el cíe-o me hace guerra, 
porque hacerle guerra efpcro. 

V afe yifliendo el y aquero. 

Quiero abrigarme con él, 
pues nn mal lo quiere asíj 
y no porque me honre á mi, 
mas por darle honor a él. 

T^ice adentro Bato , femando Graciofo. 
Fat. Pues fe fue á Paiermo el K-ey, 

^ cantando rae daré príefa 
á bufear por la dehefa 
el novillejo , y el buey. 

Canta dentro una y o'zjbla- 

Novillejo perdido, 
quizá por engañado, 
j como dexas el prado 
( de flores guarnecido, 
y por fragofas breñas 
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bíucasei Vil fuitento entre las peñas? Rey, A qué furias me provoco » 

C anta ntr/i VA'y » J- * 


que como buen Paftor flento ta aa- 
fencía. 

Rey- Con las voces que he oido 
de ellos Paílores , liento 
no se qué movimiento, 
apenas entendido, 
que foy fiera perdida, 

y oigo un Paftor que dio por mi la 
Vida. ^ 

3. Muf Como te engalanara 
de flores, íi te viera ! 

B-B^uf, Yo en tu refeate diera 
el alhaja mas cara* 

Rey. Alabaré tu nombre; 

mas ello qs Conocer qyo foy hombre. 

Sale Bato, 

oat. Quien llama? Yo. 

Bat. Habéis acafo fabido * 
de un novillejo perdido? 

7/’ 3“ Sat. No. 

No me conoces , villano ? 

el jxey foy. Bat. Linda fegura. 
Hunnilarte á mi procura. 

Bat. Xoflurmílaríne? ferá en vaaor 
qu icn ere5?i?ey.El Rey.5^í.Mamola: 
hnao Rey mos ha venido! 

-ti loco es entretenido. 

^y. Por Dios que te mate. 
at. Ola, ^ ^ Saca la honda, 

11 dos ripios arrebato, 
le he de abollkr la mollera. 

Que rediciila quimera' 

p 'i-? 

oco cl fer Rey fe le encaxa, 
aunque yo le he viíto hogaño, 
lindo como flor de anta^m. 

Rey^ A donde Í S«. En n„a baraja. 

Rsv A nttp Puríoc ...... i 


. C anta otra yog. 

Amad© novillejo, 
y nui vsccs aniado, 

1 , at fia , ?e he criado, 

perdido no te dexc, 

'^uelve á la^ querencia. 


1 . 

Mas ay ! no es efe e! vaquero, 
que me falto , Dominguero? 
fin duda le hurtó efte Joco, 
él es ; fois lindo ladrón, 
el vaquero habéis de dar, 
o entended , que hemos de andar 
C en^ 


Pd cielo viene el hucn . 

„ feñor muelo arao ? Z-zy. Biilcar, 

«Btrambos al mogicon, 


iwainuua a» .«..¡5 — 

Quiere quitarle el vaquero. ^ 

Rey. Criados , Duque. Bat. Llamáis 
otros tales como vos? 

Soltad el vaquero , o por Dios, 
que mis manos conozcáis. 

Sale Lifandro refitdo de color, 

Lif. Aparta; que es * 

qué te ha hecho efte Paftor - 
Mat. Se finge loco , feñor, 

y es mayor ladrón que un gato; 
dice , que es el Rey , y el layo 
que trae puefto me le hurto. 

Rey, Lifandro, el Rey no foy yo? 
Bat. O qué linda fror dei mayo! 
tif.Tü eres el Rey ? Rey. No me ves? 
Lía Porque te veo lo digo. ^ 

Wy. También tu eres mi enemigo? 

Si yo no lo foy, quie'nes? ^ 
ii/.El que yo ahora <^ncontre 
hácia Palerrao. Rey^ poOble? 
viófe golpe mas terrible I 

Dime , *0 te defterrc ? 

Bat- Miren , qué lindos regalos* 
fi fuera Lifandro yo, ^ 
porque el tal k defterro, 
le diera quatro mil palos* 

Lindo loco hemos hallado, 
fiefta hade haber en la aldea, 

venga mi vaquero , y fea ^ 

Rey o loco. Rey. Ha cielo airado . 
Lif- Dexale , que aunque no es 
Rey , por io que repreicnta, 
no fe le ha de hacer afrenta* 
Bat.yo le cobraré defpues. 

..LiC.yo os daré otro vaquero* 
BtiU Con aquello callare. 

Rey. Pues , Lifandro , efa es la fe 
de vafallo y caballero . 

Asi á tü Rey defconoces? 

Lif No eres al Rey parecido 
en el roftro , m el vellido. 

Rey. Mientes , que bien me conoces, 
-^üí.C^ué le truxo por aquí, 


en que poder olvidar 
los enojos que hay en mt. 

Quife ver efos fembrados, 
como efta cerca la aldea. 

ira palacio delea, 
feñor Rey , aquí hay criadí^. 

Rey. ir a Paiermo defeo, 
y veress el defengaño. 

Bat. El Duque , fi no me engaño, 
viene la pofta corriendo. 

Rey. Huelgo me de fu venida, 
porque mi verdad vereis. 

Sale el Duque. 

Z)«n. Lifandro en buen hora efte i$. 

Zi/T Guarde el cielo vueftra vida. 

Duq. De lejos os conocí, 

y asi el camino he torcido: 
en albricias , folo os pido 
los brazos. ^ jdhra%an[e. 

Lif, Veslos aquí. 

Duq. El Rey os alza el deftierro, 
y que á Paiermo vengats^ 
manda. Lif Donde vos eftais, 
que haya mas privado es 
Duq- Tened, Liianaro, por 
fu favor , porque hoy k veffio 
tan trocado, que tenemos 
Rey fanto , por un tirano. 

En Paiermo entrar no qu»o> 
fin que os viníefe a llamar. 

Zi/: Le habrá querido trocar 
1-1 cielo aquel /aneo av-fo 
gty. Qué aey a LifendíO 
íi yo foy el ILey , y uo ■»- 
que aqui vueftro 
que os defiende, quieie y 2 
Asi el Duque lo ¿ira. 

Duq Hay ta,l 
Rey. Como os partiiteis In 
Z(/:£»efa locura da. 
^.Noefioy loco, 

no o-s acordáis qu,u * , 1 


iiV.» vr. — ^ /.if-rd-S- 

Bat, £1 císlo mi S ** jjít 
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Rey. Conmigo ftíiftes ai baño? ^ puts ei Kcy tan otro eíia. 

Vuq. Es verdad ? que al baño fui 
cor. nn i^ey , y mí feñor; 


Que 

4 


ya 




pero 5 loco labrador, 

Vo no te conozco á ti. 

Rey. Qué efte negarme procura! 
Lif Ltevarte al Rey bien ferá. 
Vuq. Y es cierto, que gu liará 
de fu gracíofa locura, 

Bat. El quiere > pues no replica; 
no vaya , Rey , nmy defpacio» 
pues con ¿1 habrá en palacio 
de todo , como en botica. 

Rey. Lifandro j íi de vaíalío 
os preciáis j ahora es bien, 

Gue de los vucilros lue den, 
si punto j el mejor caballo. 
XiT. Otra ves le vuelve ei mal. 
je¿'. Hagafe luego mi güilo, 
cüc ir á ia Corte no es jufto 
a pte mi 


frandeza real, 

/ * * 1 * 

que alia precence mi brío 


guerra 

w 


ai Revj q el nombre me ha hurtado, 
retarle á cabsiío armado, 
y matarle en defafic. 

Bat. Mal la maraña penetra, 
feñor Rey de paramento, 
porque ella jornada intento, 
que vaya al pie de la letra. 

Antes por el pundonor 
un caballo le he de dar, 

Bat. Yo le pienfo acompañar. 

X)íí;|.Qiié lailíma^ Lif Q.ué doler ! 

Bat\ Señor Rey , tengafe .a buenas> 
no haga locos defitínos, 
que hay en la Corte pepinos, 
naranjas y berengenas. 

Vamos, porque el Rey efpera. 

Lií- Vamos , Duque. 

I'^anfe Lifandro y Sato. 

Duq. Efta ocaílon, ap. 

para lograr mi afición, 
mas viva fer no pudiera: 

A Laura le pediré, 


Amor, vuela , pues 
te lo merece mi 
Bey. Mentido Rey ? allá voy; 
eíperams , reyno ingrato, 
que no tefaldra barato 
el creer que loco efloy « 
porque mi brazo rezelo, 
que ha de fer en dura 
efcandalo de la tierra, 
y afombro de todo el cielo. afe* 

JORNADA TERCERA. 

Sale el Duque vefiido ricamente con batt- 
áa y fomhrero áe pluraas. 

Duq. Mientras que el Rey Federico 
con Lifandro , dando ella 
audiencia, y Mofeen me avifa, 
que ya quiere comenzar 
ia fiefta , adonde Palermo 
liov confirma fu lealtad; 
pues que Laura me ha avifado, 
que en un h.ilcon efeará 
de los que caen al terrero, 
contento quiero llegar ; 
que no profana el decoro, 
no , de palacio un galan, 
quando como yo pretende, 
fin efperanza , obligar. 

Demas, que al Rey Federico 
veo tan trocado ya, 
que él , y la Reyna , fin duda, 
de Lifandi-o alcanzarán 
el sí, que efperaudo efloy. 
Permite , b ciego rapas, 
que llegue ei dichofo día 
de tanta felicidad. 

Sale a ma ventana^ Laura. 
Laur. Al Duque avisé viniefe 
al terrero , que culpar 
1^, intento , de que en dos dias 
no me haya vifto mas ya 
mira al. balcoíi caidadofo. 


Cz 


Df/ cielo viene el hucn Rey. 


y fe pafea galan: 

La feña haré. 

Ha.'c feñas con un, pañuelo, 
Vuq. Laura es, 

bien lo tnaeftra la feñal 
de aquel ondeado lienzo, 
que es mi bandera de paz. 

Llega al balcón. 

Quaiido mereció mi afectOj 
aunque ílerapre fue Ieal> 

' cuidadofas aíiftencias 
de tan fupreraa beldad ? 

Por Ja tarde de un balcón 
hacéis oriente ? ferá 
por equivocar ai mundo 
de Febo el curfo foiar. 

Ved que dos foles á un tiempo 
el inundo, abrafar podránj 
íi bien uno, de corrido, 
ya fe va corriendo al mar. 
%a‘Ur. Duque, fin verme dos dias? 
fí mientras de mi te alejas, 
que foy tu vida , y me dexas 
muriendo , corno vivias ? 
o aufente en mi amor ardias 
Fénix , cuyo fuego foy, 
que como me exhalas , voy 
llegando á mi fin , y quando 
la vida me eñés quitando^ 
vida con morir te doy. 
Contemplóme aquella fuente, 
cuya defatada plata, 
fi viva á una antorcha mata 
en fu golfo tranfparente, 
muerta por él configuientej 
Ja enciende tierno y efquivo 
fuego, y como te percibo 
en mi , y en ti me convierto;^ ' 
Vives de achaque de muerto, ' 
mueres de achaque de vivo, 
hJas yo. Duque, te imagino 
fuente dei fol , que es un yelo^j 
quando la mitad del cielo 
l^ída fu erplendpr divino: 


y en faliendo el verpertlno 
lucero 5 d fus orbes ro^os 
tributa ardientes defpojos: 
asi es fuego tu violencia 
á la nociré de mí aufencía, 
y nieve al fol de mis ojos. 
Amar es un defear, 
que el dorado arpón efmalta; 
con que fí el defeo falta, 
el amor ha de faltar: 
y asi , te puede culpar 
mi fe 3 pues faltar arguye^ 
íi de ttí vifta la excluyes, 

- no ocafiones fu querella, 
porque quanto huyeres delta, 
tanto de quien eres huyes. 

Duq. Si defeo el amor fuera, 
en cumpliendofe cefara, 
porque nadie defeara 
lo mifmo que pofeyeraj 
defea el bien quien le efpera, 
y. no quien le ha confeguidop 
amando correfpondídój 
y asi , nació defxinado 
al deleo , lo efpera do, 
y al amor , lo pofeido. 

Luego mi feliz trofeo 
no arguye coníraGiccion} 
pues la mífma pofefion, 
que aun no pofeís pofeo: 
y en el defearla veo, 
que jamas eftar ociofo 
puede el afecto amorofo, 
pues fiendo el acto inconftantej * 
implica , que viva amante, 
quien no vive defeofo. 

Sale Mofeon , y quedafe al paio. 

Jlíof. Aunque es tiempo de avífarle, 
no le pretendo avilar, 
ues tan fino en el terrero 
ablando con Laura eftá. 

1^0 que le toca á mi oficio, 
es y ver G puedo efcucliar 
los requiebros , que la díce,^ 

y 


r 


De Don Rodrigo Herrera. 


y los^ que ella le dirá, 
por ver fi algo fe me pega 
de amor ; mas es por demas. 

Pu^ Quien felicita y procura, 
que me hagais tanto favor ? • 

Laur. Amor. 

Duíj. Y á empreía tan fuperíoF, 
quien me alienta y aprefura? 
Laur. Ventura. 

Vuq.Y qual ferá en tal altura 
cl premio de mi ardimiento J 
Laur. Contento. 

Puq. Ya , pues , con mayor aumento 
de mi fineza os obligo; 
pues en ferviros 'coníígo 
amor, ventura y contento. 

Laur. Si fue cruel mi hermofura, 
quien incita vueftro ardor ? 

Puq., Amor. 

Laur, Quando él defpida el rigor, 

vueftra fe qué me afegura? 

Puq, Ventura. 

Laur. Y íi en mi el afecto dura 
igual con el rendimiento ? 

Puq. Contento. 

Laur. Pues yo con mayor aliento 
aumento mi amor , por ver; 

Que tenso ahora , en tener 
amor, ventura y contento. 

Puq. Tiene un amante en tener 
amor crecido y robuño, 
gufio ; 

faltando el defden injaílo, 
fe le acrecienta el querer, 
placer; 

y el verfe correfponder, 
va adquiriendo cada día, 
alegría- 

j Dexad , pues , la col>ardía, 
y á amor juntos fretjuentemosj 
I porque con efto tendremos 
güito , placer -y alegría. 

Laur. Confíelo que habrá en querer, 

I «a genero de dnguft©^, 

( 


gu fto : 

y que tener ferá jufto, 
viendofe CGrrefpcnder, 
placer ; 

pero eílá tan a! perder 
á qualquiera niñería, 
la alegría. 

Que yo en tan necia porfia, 
llegando á confiderar : 
no quiero con tanto azar 
guño , placer, ni alegría. 

Tocan clarines dentro, 

Duq. Efte belicofo acento 
me avifa , que es tiempo ya 
de ir á la fiefta : quien vio, 
que una fiefta dé un peíar ? 
á Dios , mi Laura. 

Arrójale una banda verdemar, 
Laur. Efa banda 

en mi nombre llevarás, 
y no extrañes el color, 
que en el color verdemar 
hay efperanzas, que en ondas 
te ofrece tranquilidad. Vafe, 
Puq. De buena efpcranza el puerto 
Im duda habré de tocar 
coa tal favor. A^of. Vuecelencia 
no enamore un punto mas, 
que ya los Duques, y Condes, 
Marquefes , otro que tal, 
para correr la fortija, 
juntos en la plaza eftan 
de palacio j aunque me han dicho, 
que el Rey no fe quiere hallar 
en la tal fiefta : no entiendo 
defte Rey el natural, 
ayer aturdía el mundo, 
y hoy en aturdir fe da. 

Puq. Vamos apriefa. Mof, Sin dud% 
con favor tan finguiar, 
que has de llevar de codillo 
los premios a los demás. Vanfr. 

Salea el Rey y Bato. 

Aat. Que acompañe á aquefte locó- 
me 


Del cielo viefte 

me ha fopricado mí amo : 
no es mala la comezón ! 

E/rá penfativo el Rey. 

No podía hacer el diabro 
veñido de tan buen güilo, 
como es un loco aforrado 
de lo mifmo 5 porque yo 
diz que tengo lindos caicos. 

Frió debo de fer fin duda, 

Dues me aforran de verano.^ 

Rey. No es natural , no es pOiible 
lo que eftá por mi pafaudo; 
fuperior caufa fin duda 
es califa de mis agravios. 

Bat.Q,ué feguras que eílá haciendol ap. 
atento lo eílo niírandoj 
á la he > que fi fe emparra, 
no do por mi vida «n quarto. 
Rey. Si creyera que era el cielo 
origen de tantos ñaños, 
no eftuviera , no > feguro 
el mas luciente topacio, 
que en fu camarín de edrcllas 
euarda el firmamento avaro. 

Poco es efto : el miimo Dios 
no lo eftuviera. 

Bat. San Pabro ! 

á herege efte Rey de locos 
va por fus pafos contados. 
Rey.Yén acá, no es ello íu>i*^ 

BaP. Señor, yo só mal chiiftiano, 
mas buen católico? y creo, 
que folo de Dios ei brazo 
es el todo poderoío c 
y en eía fe contiado, 
le dexo para quien es? 
aunque me de mas trabajos. 

Rey. En fia; eres de la tierra 
ti mas humilde gufauo. 

Hilaba por arrojarte 
defdé efe batcon abaxo, 
y fi no, en aquel eílaaqae, 
fofo que gufitda a palacio. 

Bat. Soy yo Lifanuro r so Flor, 


el buen Rey. 

de quien nie dixoti augano, 

y afirnian les fabuleros, 
que como huevos entrambos, 
ella fe morió en tortilla, 

^ él fue pe^ pafado ? 

En eftanco echarme á mi ? 
foy yo , por dicha , tabaco ? 
arrojarme de un balcón ? 
foy yo bafura? i?ey. Villano, 
vete al momento. 

Bat.SsLn Lefmes. ^p. 

Rey. Aun te detienes ? Bat. San Mauro, 
Rey. Eves fordo ^ Bat. San Panutreio. 
Rey. No reípondes ? Bat. San Macario. 
/?gy.No te vas? Bat-. Válgame el credo! 
excepto á Pocscio í/Hato. ^ ^ 

Ya fe irán , que no fon beftias, 
y aun fe irán por todos cabos, 
fin que fea. meneíler; 
mas adviértele entre tanto, 
que fe ha de eftar cepos quedos, 
mi Rev 5 porque un foldado 
Tudc-íco , como gigante, 
cítá cfs. pusrtu. güs.rd¿^nuO) 
que es un fraíco con bigotes, 
y con guardatnfantc un jarroi 
Rey. A una legión de demonios 
no temo j V quieres , villano, 
que tema folo á un lude.co,^ 
que es fuerza que efté boracho. 
Bat. Tal me fucediera á mi : 
mas aconfejole , hermano, 
que no fe llegue á la 
porque le ha de hacer j y 
muy vecino de mogucr, 
que efta cerquita de palos. 
Rey. Vete , groíero , de 
que vivo yo. Bat, Eíto m ^ 

Rey. Que de un puntapié te 

mas allá dei otro cabo 
dcl mundo: y muy poco 
Bat. El tíén pulfos tenierario 
.corrieníio v6 , y á 
que !e guarden dos miluiao 


De Don Rodrigo 
Ity. Aíwra y ahora , aileuríos, 
ahora, ahora, cuidados, 
razón , entremos en cuenta, 
pues que folo me han desado. 
Quar.do ul campo falí ayer, 
jnehizo Pakiino el aplaulo, 
qGe a fu Key natural debe*, 
y quando eftuve en el campo, 
me refp:;£aron por Rey 
cazadores y criados. 

Entré en el baño i oxala 
no hubiera en el baño entrado, 
pues fue golfo de veneno, 
lino de ponzoña lugo, 
adonde nueva Medea 
introduxo fus encantos. ^ 

Rey Federico entré en el, 
pues todos lo confirmarotti 
pero quando dél fah, 
á mis criados llamando, 
no pareció mi veftido, 
ni tampoco mis criados. 

Doy voces, nadie refponde, 
irríteme , blasfemando 
del mifmo Dios í quando on niño, 
que falso de entre unos ramos, 
me reprehende íevero. 

Pero para qué me canfo 

en traer á la memoria 

los deíprecios de Lifandro, 

las íiarazones del Duque, 

las necedades de Rato, 

afcrmando, que f'’)' 

fiendo fu Rey foberano i 

En fin , yo entré por las puertas 

de Palerino , en un caballo, 

fin que nobles y plebeyos 

me hiciefen el agafajo, 

V cortés acatamiento, 

que a fu Rey debe un vasallo. 

Llego á palacio >y fabiendo 

la Rcyna como he llegado, 

no me faie á recibir, 

ni Laura, aquel dueño ingrata. 
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que de tocas mis c-eldichas 

niasuna he fcntido tanto. 

Pues quando la muger propia 
defprecia á fu efpofo , y quando 
la dama tributa olvidos 
á fu mifmo Rey , fo^' calos, 
que a no añrmar que eíloy loco, 
defpues ‘que fali del baño, 
dixera bien , que ellos foios 
la locura me han caufado. 

Mandar luego que no entre, 
aunque lo intente , eu mi quarto, 
cerrarme todas las puertas, 
dexarme por guarda a Bato, 
un ruftico labrador, 
todos fon indicios claros, 
de que ya canfado el cielo 
me ha dexado de fu mano, 
y que aquel prolixo ílieño 
fue verdadero , y no falfo. 

Si bien yo no he de creerlo, 
baña que Dios , mas templado 
conmigo , lo manifiefte 
en un prodigio o milagro; 
aunque fu verdad y fin duda, 
me dice en aviles tantos. 

Pero con todo , yo uiifmo 
he de ver mi defengaño: 
aquí ha de cñar un efpe )0 
de armar , criftalino y claro, 
donde me vi muchas veces; 
miraré , fi eñoy trocado, 
mi rofiro en éi , fi nii talle 
no es tan perfecto y bizarro 
como folia , fiquiera 
por defmeinir tantos labios 
venenofos , que me eftaa 
el decoro inficionando^ 
porque folo efta experiencia 
á mis dudas le ha falcado : 
mas antes que furaiiler 
de fu erifial , y fus marcó^ 

11 egue a correr la ccríina, 
le he de informar de mi agracio 


Del cielo viene el buen Rey. 
pues verdad fíenipre dicen^ Qué horrible ceno! qUevíSon 

traña' 


de jiToJíjas no me valgo 
en cfta ocafion , aunque 
tanto ce ellas me he pagado; 
porque quien verdad obfervaj 
ia lífonja es defacato. 

Solo al criílal pediré, 
en fus verdades fundado, 
en fus rectitudes cierto, 
que antes que pronuncie el fallo 
de mi muerte, o de mi vida, 
míre con piedad mis anos, 
con decoro mi corona, 
con atención efte cafo; 
porque acabe de creer 
mis dudofos embarazos, 
que no foy ya Federico, 
y que eftoy de juicio falto. 

F" afe llegando al efpejo ; antes áe correr 
U cortina el Rey dice ejie foneto. 
Lamina breve , en quien mi pecho 
intenta 

ver la lentecía de mi vida ó muerte: 
golfo düdofo, adonde fi fe advierte, 
he de hallar mi bonanza b mi tor- 
menta. 

Criífalina verdad , que reprefenta 
al hombre en el teatro de ia fuerte 
una y otra fortuna , y fe convierte 
toda ea el hombre de lífonja exenta. 
Tengo aliento, y temor, y extraño 
efpanto, 

pues ver mí mal, b bien en ti es pre- 


p^diículpo (ay de mi?) losq decían 


q i mi roftro y mj voz no conocía^* 
En bruto transformado ' 


me tiene mi defdicha b mi pecacfo; 
Iba á decirlo, pero callarlo quiero* 
que no es bien que lo crea , aunque 
lo infiero. 

Crífrai, que la verdad á todos dices 
efta vez por mi mal te contradices: 
yo foy el Rey, el mundo bien lo fabé 
pues como ahora de mi afpecto orave 
las facciones defmicates ? 
la verdad callas ? 


mientes, 


como 
mientes. 

Asi intentas que yo tu verdad crea? 
difpon q en ella á mi contrario vea: 

r: C i • . / r • . * 


fí no diré, fi aquí no te provoco. 


" r* 

Clío, 


por defeífrar las dudas de un engaño. 
Manífieftale ya tu claro avifo, 
y fea mas piadofo el defengaño, 
que el eme en otro criílal llora Nar- 
cifo. Corre la cortina. 

Pero qué es eíro , cielos inhumanos? 
no han fído (ay trifie !} misrezelos 
llanos? 

qué roílro es el. que veo, 
pálido , flaco, macilento y feo? 


q foy el cuerdo yojy tu eres el loco, 
Sale el Angel con el vefiido parecido al 
^fic el Rey dexó en el baño , son corona y 
cetroyy Cjuedafs al paño, y el Rey le efiá 
mirando ahforto en el ejfejs. 
Ang.O quanto un pecador le cuefta, 
ó quanto, 

á Dios piaílofo, jufticiero y íántoí 
Pues el criftal contempla divertido, 
y en el fe ha vifto ya defconocidoj 
con infignfas de Rey pretendo 
ahora, 

que asi fe vea en mi, ya q fe ignora: 
en el criflal intento eílar viííble, 
pero en las demas partes invííibie.' 

Quien es el robador de mi corona, 
fobftituío civil de mí perfena. 


a quien Palermo aclama, 


ufurpandcnie el nombre , honor 
. y fama ?- 

Pone fe el Angel detras del Rey , y 
en ei efpejo. 

Ang. Ahora io verás ,que palo a pafo 
cerca de tí me voy,¿e.Ter rible cafo? 

mas 


I 


ya digo, que Palernio no fe eojañ,- 

va dífoülnr* fo v di» líNo ' J • 


De Don Rcdri^o de Herrera, 


mas ay , cielo , qué miro ? 
ya fu retrato en ei cnital admiro ! 
ahora Si criftal puedo llamarte 
verdadero. Retirafe el Angel. 
Ang. Retiróme á efta parte. 

Dice efta el Rey no miranáofe al efpejo. 
Rey. Mi forma me afarpó:qué tropelía! 
Vuelvo á mirarle; poco la alegria 
en mí pecho ha durado: 

Vuelve a mitarfe a el efpejo. 
fin dudaq elle efpejo eftá encantado, 
ya no parece en él, ni en eíla fala 
hay mas q yorqué defventura iguala 
á la mía ! volver á verlo intento, 
"Quando acabe efle verfp , ha de volver el 
Angel d ponerfe juntoal Rey. 
fabré íí fue ilufion del penfainiento. 
Pero fegunda vez vuelvo á mirallej 
con mi roftro, corona, brio y talle. 
Encantador tirano, efpera un poco. 
No hay duda, cielos, yo me vuel- 
vo loco ! Eflafe quedo el Angel. 
O > quien pudiera unirfe coa fus 
brazos, 

y hacerle éntrelos míos mil pedazos! 
Qué fortuna me dé íiempre envi- 
dio fa, 

la defdicha real, la dicha mentírofa! 
Mas pues confiante no hace movi- 
miento, 

defafiarie intento; 
porque aunque en fombra veo mi 
contrario, 

nunca ferá juicio temerario, 
que yo le rete aquijpues mi defvelo 
cumple con efto con la ley sel duelo, 
fupueílo que á mi agravio de efta 
fuerte 

no puedo hallarle para darle muerte. 
Vuelve d mirarfe el Rey al efpejo. 
Pues me ufurpafte la corona y brio, 
hoy te reto , y te llamo á defafio: 
mentido Rey,refponde fi le aceptas, 
pues tanto me fatigas , y me inquie- 
tas. 


Hace la fanal el Angel con la cahega. 
Que sí coa la cabeza iras reipvrndído: 
cumplirás io que aquí me has pro- 
metido ? 

V uelve con la cahtga d decir que si. 
Ya también con la léñalo afegura: 
pues véte ahora, y defender procura 
tu corona de mi. Ya no parece: 

Apartafe el Angel. 

Al pafo de la duda el temor crecej 
Una joya en el pecho me ha quedado, 
q de tantas fortunas me han dexado, 
íbbre ella haré me prefte ai?un va- 
fallo 

efpada y banda, armas y caballo. 
Ulííes burlador , efpera , efpera, 
que baxe un rayo de la quinta esfera, 
y fi tu brazo Dios no mueve,envano 
te efcaparas de mi invencible mano : 
pues ya conozco,^ fi Dios te ampara, 
aun no podré mirarte cara á ca- 
^ Vafe, 

Ang. Y a parece q tratas de emendarte; 
tenga y o, cielos, en fu emienda parte. 
Al defafio he de falir, que infiero, 
que ha de fer efte ei medio verdadero, 
para que reconozca fu pecado, 
quando á mis pies fe vea derribado: 
y fi el perdón aclama arrepentido, 
^quedará vencedor, fiando vencido. 
Dentro mu fie a de trompetas ) y atabali^ 
iles^ 3 como que eftan en la fiefta, 
Ang. Efta mufica me advierte, 
que ya efta fiefta acabaron ; 

Pafare dcfde efta quadra 
ai falqn grande , y dexando 
eftas infignias de Rey, 

Ies podré falir al pafo. , Vafe. 
Tocan trompetas y chir¡mi:ís j y dicen 
dentro Lifandro y Mofeen. 

Lif Viva Federico. Mof. Viva. 

Lif Viva el Rey de Sicilianos; 
pues quai Fénix , entre aromas, 
las plumas ha renovado. 

O 


Den- 


1 


Del cielo viene 
Dentro la Reyna. 

Reyn. Decid , que viva mi efpofo 
felices y largos años. 

Sale el Angel mirando al vefluarh. 

Leales vafallos mros, 
mocho asradezco el aplaufo^^ 
que me hacéis j mucho el feílejoj 
yo os prometo de premiaros: 

Pero fi' de mi gobierno 
eílais fatisfechos tanto, 
quanío de mis linrazones 
eftuv’iítets agraviados, 
defele al cielo la gloria, 
mas no á mi , fieles vafallos, 
pues un Rey agradecido 
fupo hacer de un Rey ingrato. 
Sale la Reyna,^ 

Reyn. Efpofo , feñor , que es efto ? 
ahora tan retirado, 
q^aando Pa.lermo os adama 
en feftivos aparatos? 

Sale Laura^ 

%aur. Eederico invicto , ahora 

Que os eftá el pueblo aclamando 
Salomón de niiefiros tiempos, 
os cftafs en vueftro quartol 
Salen Lifanáre y Mofcon. 

%if Señor , tan grande retiro . 

Mof. Señor , deíprecio tan raro . 
JReyn. No ocultéis vueftra períona. 
Zaur.'No: oftenreis tanto recato. 

Xif No malogréis fus defignios. 

ofendáis fus agafajos. 

Reyn, Ved , que un Rey agradecido, 
es del pueblo efpejo claro- _ 
J,á?í.Ved,que un Fvey es fqí que nuítra 
iodo un Rey no con tus rayos. 
Xif. Bi Coi de Sicilia^ fois, 

V alma de todos ius campos. 

Ved, que a fu Reynoes un Rey, 
k) a a Uií page hambriento un plato, 
lo que á una dueña ua mongi., 
y á un poeta muchos quartos. 

'Ajig. Efpoú,. Reyaa y feáora,^ 


qI buen Rey. 

Laura , Lifandro 5 admiraros 
no es )ufto de mi retiro; 
porque aunqueiiizgais que he eftado 
aufente, fiempre prefente, 
vueftros afectos mirando 
eftoy 5 y de todo el Reyno, 
íin que me caufe embarazo 
la diftancia : que el amor, 
que dentro en mí pecho guardo 
a las ciencias que aprendí, 
efo me han facilitado. 

Ya sé , Laura , que efta tarde 
al Duque eftuvifte hablando, 
defde un balcón del terrero; 
y que la Reyna y Lifandro 
traían de tu cafaniiento 
con el Duque , y no me efpanto, 
fi hoy ferá fu efpofa Laura : 
porque ya en mi fe acabaron 
todas aquellas finezas, 
que vifte en tiempos pafados. 
Xalr.Señcr, quien fe lo habrá dicho?tfp. 
Attg< No , no teneis que aíuítaros; 
efpofa , Lifandro , amigo, 
hoy dará Laura la mano 
al Duque. Lif. Tus plantas befo. 
Meyn. Merezca , efpofo , tus brazos. 
Ang. Vueftro foy , y lo he de fer,, 
que el amor , que me enfeñaron, 
es en mi carácter imprefo, 
y asi no puedo borrarlo. ^ 

Xif. Si el buen Rey del cielo viene, 
efte del cielo ha baxado. 

Xaur. De un Angel fin duda 

quanío ha dicho , y quanto ha a 

blado. , 

Mof Hoy fe ha vuelto zahori *r 
el que ayer fue topo malo. 

Yo apoftaré , que las tripas, 
hígado , bofes y bazo 
ra llegando léh y Angel le rniramucm 
me eílá peRetrando ahora:, 
pero qué temo? 'qué agua/ o 
habiarie intento,- Ang: 


Gran feñor 

vuefrra Mageftad me tíenei 
pues ya en los nidos de ogaño 
no hay paxaros : que fe han hecho, 
feñor , tantos favorazos, 
como folias hacerme? 

Aitg. Ya eftoy en otro trocado. 

A mi , cjue al juego dei hombre 
íierapre te feguí de ganfo, 
me tratas de efa manera ? 

Ang^ De bufones no me pago. 

Aiof. Yo, que fui perro ventor 
de amor en la caza, y galgo, 
que las perdices y liebres 
te Jas traía á la mano, 
es pofibie que merezca 
efos defvios I Ang. Bellaco, 
calla los errores mios, 
pues que yo los tuyos callo. 
Denle una ración, y aprenda 
algún oficio entre tanto; 
pero fí no le aprendiere, 
vaya á galeras. San Franco ap. 
de Sena fea conmigo, 
pues el comer me han quitado. 
Aprended , flores, de mi ; 
bufones, con todos hablo. 

Toca dentro la mufica , y dijparan algu- 
nos arcabii':^a:^s^ y fale el Duque, 

Duq. Federico generofo, 

nunca he entendido hafta aquí, 
viendo triunfo tan glorioíb, 
lo que es el fer Rey j y asi, 
hoy te juzgo el mas dichofo. 
Hoy con excefo fe abona 
lo grande de tu coronaj 
dcfde hoy temerán tu efpada, 
defde la Alemania helada, 
hada la tórrida zona. 

El oro , á quien avarienta, 
guarda en fus cofres la tierra, 
fiendo de sí mifma afrenta, 
por no hacer al mundo guerra, 
hoy á tus pies ié preíenta. 


Los diamantes , que centellas 
fon ó pedazos de efireilas, 
hijos bizarros del fol, 
por ílufrrar fu arrebol, 
hoy fon alfombra á tus huellas. 
Lo que mas llegué á admíi-ar, 
fue tanto monte de abeto, 
que en fus hombros fufre el mar. 
y á quien tienen tan fujeto, 
que aun no fe puede quejar. 
Caballos fon de madera, 
pues cada qual ( fí fe altera 
Nepturio, que ondas crece) 
domado bruto parece 
caftigado en la carrera. 

Y aunque del euro y el noto 
fe ven tal vez oprimidos, 
defpreciado el alboroto, 
fiempre guardan entendidos 
las ideas del piloto. 

Las galeras , que fuaves 
fon á las ondas mas graves^ 
tan veloces difcurrian, 
que á la vifiá parecían, 
del mar voladoras aves. 

Los pintados gallardetes, 
que eran del viento copetes, 
formaban entre arreboles 
fatigados tornafoles, 
volátiles ramilletes. 

A fu fiaba de manera 
el eftruendo de ios tiros, 
que afombraba la riberaj 
el fuego en ardientes giros 
afaltd la quarta esfera. 

Los Principes y Señores 
de Sicilia , los mavores, 
qae en la fcrtíja fe hallaron, 
en la deftreza moftraron 
de fu fangre los primores. 

El que mas dieftro lució, 
de toda jactancia falto, 
y los premios fe llevó, 
fue el gran Duque de iVíontalto, 

D z Prin- 
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Del cielo viene 

PiincJpe ¿e Paterno. 

Sobre ei fombrer® llevaba 
toda una Telva de plumaSj 
que al viento lifonieaba, 
en un bruto 5 que nadaba 
por el fíiar de Tus efpümas. 
y el caballo 5 cuya piel 
la de un tigre parecía-, 
en lo briofo y lo fiel 
parece 5 que conoeia 
quien iba montado en el: 

Pues cañigado del arte 
tanto el freno le fu jeta, 
tanto lo dieftro reparte, 
cue es un monte , fi fe quieta, 
y es un rayo , quando parte. 
Como fe templa, y fe irrita, 
equivocado parece 
en la deftreEa que imita, 
que la efpuela le entorpece,- 
y el bocado le agilita. 

Pues tan á compás corbetas 
formaba el bruto, al eftruen o 
de las caxas y trompetas,^ 
que me pareció , que haciendo 
iba en el ayre floretas.^ 

Con tal deftreza blandía 
fu heroyca mano la lanza, 
eue deila un circulo hacia, 
dando el pueblo en fu alabanza 
nifl vítores de alegría. 

Su hijo , Adonis galan, 
que es Conde de Cartagena, 
a cfiiien el lauro le dan, 
falió, ayrofo á la gineta 
en un toñado aiazan. ' 

Era el bruto ardiente rayo, 
parto dei Andalucía, 
en ia firmeza Moncayo, 
y fu frente parecía 
de pfumages todo un mayo. 

Tan atento diícurríó 
c! Conde , que con verdad, 
'mu-i Wm guedo dc£ii y»y 


el buen Rey- 
que mas de una voluntad 
con la fortija llevé. 

Quedaron abfortos todos, 

<Íc vcc t3.n. pocos 2.110S 
todo el valor de los Godos; 
y asi , los propios y extraños 
le aclaman por varios modos. 
No hay Principe mas lucido, 
mas afable, mas querido, 
mas liberal y cortés; 
que en efecto , en todo es 
a fu padre parecido. 

El de Terranova vi 
bizarro , fuerte Efpanol, 
en un bayo, qu® creí, 
que a fer codiciofo el fol, 
le quifíera para si. 

Pero anduvo defgracfado, 
porque al pafar la carrera, 
el caballo alborotado, 
hizo que á la breve esfera 
no tocafe el frefno errado. 

. De Caftiila el Almirante, 
Señor de Módica , rué 
el que lucido y triunfante 
moftró la lealtad y fe, 
que á fu Rey tiene confiante. 
En un picazo, que al viento 
parece que defafia, 
entró bizarro y contento 
el bruto , porque tenia 
el nombre de penfamiento. 

Lo demas > por no canfarte, 
en fílencio dexarej 
folo digo en efta parte, 
que cada qual deüos fue 
hijo de Palas y Marte. ^ , 
Callarlo , es confejo fabío,^ 
porque no les hago agravio;^ 
pues puede fu relación 
caber en la admíracioa, ^ 
mas no caber es el labio- 
,De veftidos y bordados 
no te alabo ios primores; 
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pues advierten mis cuidaüosj 
que en fer de tales feñores> 
ellos fe eílaa alabados. 

En fin 5 bien puedes tener 
en tu Reyno confianza 
defde ahora j pues el ver 
en ti 5 feñor , tal mudanza, 
fu mudanza viene á fer. 

ÍAng. Eílimo la relación, 
y Palermo no fe admire, 
que á fu aplaufo me retire, 
y mas en efta ccafion. 

Porqus de un buen Rey arguyo, 
en el pefar ó el placer, 
para todos ha de fer, 
pero nunca ha de fer fuyoj 
nadie tiene menos parte 
en sí, que un Pvcy. Duq. Es asi. 

Pues todo fuera de sí, 
fin faber de sí fe parte. 

Por lo qual alabo yo 
á una entendida perfona, 
que viendo la real corona 
en el fuelo , no la alzó, 
diciendo : aquél te levante, 
que tu pefo no conoce. 

Reyn. Tal Principe el Keyno goce, 
por tiempo que al tiempo efpante, 
^Aíof. No entiendo el eíliio avaro 
del Rey, aunque lo procuroj 
con los demás habla obfcuro, 
pero conmigo muy claro. 

Y no es efte defatino, 
pues que pretende quitarme 
el comer , y efto es hablarme, 
pan por pan , vino por vino. 
Tocan dentro trompetas y caxas hacia 
la parte por donde entrará defpues 
el Rey armado , y á caballo. 

'Unos ient. Guarda el loco^ 

Otros dent. Ai defafio. 

V oc áent. Guarda el loco, q -/a ai duelo, 
Ri'jn. Mas qué es eCio ? qué rumor 
es el que embaraza ei viento- 


en el patio de palacio? 

Lif, A faberio voy. Ang. Teneos, 
que la caufa ya la sé. 

JtÍQÍ. Qiíé ya Ja labe tan preílo ! ap» 
aunque efie Rey me ha entendido, 
por Chriílo , que no le entiendo. 

Ang. Tieneme defafiado 

cierto Principe encubierto. 

\Mof. Yo apollaré que es el loco, 
que de la aldea traxeron. 

Linda fieíla! Ahg.Y me es forzofo 
cumplir con la ley del duelo : 
que aunque afirman que eílá loco, 
me quiere quitar el Reyno. 

Dame un peto , y efpaldar, 
que en efa quadra de adentro 
le hallareis. Duq, Ya voy por él. 

Efpofo , feñor, qué es efto? 
vos batalla con un loco i 
no difeurria de vos efo, 

Laur. Qué es efto ? vos defafio ? 

Ang. No temo , Laura , los riefgos. 

Lif. Por vos faldré á la batalla. 

Aíúf. Qué batalla ó qué embeleco? 
que es un pobre mal trapillo. 

Ang. Efo no es de caballeros; 
pues fuera gran cobardía 
ei no reñir por mi mefmo. 

Sale el Duque con las armas. 

Duq. Aquí eftan , feñor , las armas; 
mas fiento que a *tanto empeño 
pueda obligaros un loco. 

Ang. Duque, no puede fer menos,, 
ia caufa fabrás defpues. 

T afe armando , y tocan dentro. 
Armadme , Duque , y fea preftoy 
que el rumor fe va acercando. 

Reyn. Es pofible , que no puedo 
difuadiros? Ang. No es pofible 
que yo pueda obedecerosj 
que hay en efte defafio 
oculto un grande mifterio. 

Laur. Federico es todo enigmas. 

Lif. Que ao le alcanzo cojiftefo. 


Del cielo viens 
\Ang, Deíde efa- fentana baxa, 
cjue ella cercana al terrero, 
vereís feñora , coi» Laura, 
deila batalla el lacefo, 
que ferá Feliz fin duda. 

Reyn. Asi del cíelo lo efpero : 
v'amos 5 Laura. Lauf. Ya te figoí 
alguna defdicha temo. Fanfe, 
Daq. Qué haya venido efte loco 
á eftorbar mi cafamiento! 

Lif. Algún prodigio fe aguarda. 

Sin duda no la merezco. 

Li/.Sx guita tu Mageftadj 
los dos padrinos feremos. 

■Ang. No he menefter mas padrinos, 
que la juílicia que tengo. 

Entrad , que por eíta puerta 
falimos luego al terrero. F anfe» 

Entranfe por una puerta , y [alen luego 
por la otra^y la Reynay Laura fe aforaan 
a una rexa baxa¡ que ha de haber ¡y /ale» 
el Angel , el Duque y Lifaniro. 

Ang. Palermo eftá alborotada, 
y ya á mi contrarío veo, 
que hacia nofotros fe viene; 
hoy fe ha de ver un portento. 7 " oca». 
La Reyna y Laura en la ventana baxa. 
Reyn. Ya defcubro en la paleftra 
á mi efpofo. F uelven a tocar , 
Laur, Y todo ej pueblo 
ha concurrido , admirado 
de ver tan nuevo fucefo. 

Duq. Ya llega. Lif. Bizarro viene. 
Ang, Permitid , autor fu^remo, ap. 
que elle Luzbel atrevido 
pida perdón de fus yerros. 

Salga al són de trompetas y caxas el Rey 
a caballo , armado de todas armas ; pero 
no faque calada la vifera , porque pueda 
reprefentar mejor , y Bato vefiido de la- 
cayo ridiculamente 5 que le viene acota- 
panando^y efian¿o> no lejos del ta- 
blado j diga. 

^ey- ILey intrufo , K.ey fantafinti, 


el buen Rey. 
que te precias de hechicero, 
pues tu perfona no^ he vifto, 
fino es en fombras o en faeños. ' 
Tirano de mis acciones, 
ladrón de mis penfamientos, 
ufurpador de mi honra, j 

y eÉandalo de mi Reyao: | 

Tu, que gerifalte altivo, j 

fiendo gavilán ratero, 
mi corona arrebataíle 
con rapantes inftrumentosi I 

oye mi verdad ahora, 
y advierte , que no pretendo 
declararte con palabras, 
fino con obras mis hechos. 

Ya fabes que en la paleftra 
criftaiina de un efpero, 
breve campaña de luces, 
corto efpacio de reftesos, 
te llamé , noble y valiente, 1 

y te perfuadí fevero 
á efte campal defafio, 
como íe ve , cuerpo a cuerpo. 
Por feñas el sí me difte, 1 

V ya veo que fue cierto,^ 
pues con tan bizarros bríos 
en la paleftra te veo. 

Confiefo que defde ahora 
mayor envidia te tengo, 
pues muy bien fer Rey merece 
quien fabe cumplir un duelo. 
Previenete a la batalla, 
pues que ya permite el tieiup®* 
que fe defcubran engaños 
de fingidos devaneos: 

En cuyo circo , fin duda, 
entrambos á dos veremos, 
yo, fi es mió tu valor, 
tu , fí el mío es tuyo mefiuo. 
Segunda vez te provoco, 
y con verdad te prometo, 
que al ver real tu perfon^ 
he tenido algún rezelo? 

Y á fer capaz de temor . 


De Don Rodrigo de Herrera. 


mi fiempre invencible pecho, 
dixera en efta ocafion 
que me has infundido miedo. 

Y por Dios , á quien parece, 
que ya humilde reverencio, 
defpues que un cuerpo te admiro, 
que enfrenara mis intentos, 
fi no creyera que el mundo, 
fí no viera que mi Rey no 
me ha de imputar de cobarde 
defpues de tantos trofeos. 

. Y fuera gran cobardia, 
fi con valerofo esfuerzo 
lo confirmara mi lengua, 
no lo afirmara mi acero. 

Defmonta ya del caballo, 
que aunque tu eífiio agradezco, 
tambien^veo que te importa, 
que elle duelo no dexemos. 

Tenme el caballo. Bat. Sin duda, 
que efte loco es del infierno, 
ya que eftas abigarradas 
me han matado, y no me han muer- 
to. Jpeafe el Rey. 

Duq. Veloz defmonta. Lif. Su brío 
no es 5 no, de humilde fugeto. 

Reyn. Mi vida de un hilo pende. 

Latir. Y la mía de un cabello. 

Gran cortefía ha moftrado, 
yo por loco no le tengo, 
que alabar al enemigo, 
parece malo , y es bueno. 

Ans. Pues en la eftacada eílainos, 

^ 1 1 1 • • r 

fuene el bélico inítramento. 

T oran ds quando en quanio. 

Rey. Saca la eípada , que ya 
la mía taiiihicn prevengo, 
y guárdate de mi furia. 

Ang, Efo á ti te lo aconfe>o. 

Rey . Gran puiío ! Riñendo. 

Ang Valiente brazo ^ 

Rey, En vano herirle pretendo. 

Lif. Ayrtífameate batallan 1 

Qué bien riñen I Riten* 


Duq. Por exti-emo T 
Laur. Valor el loco ha moílrado. 
Reyn. Ay, Laura i á mi eípofo temo. 
.Ang, Herirme intentas en vano. 

Rey. Que' ferá, que aunque lo intento, 
no puede hallarle mi efpada, 
y folo acuchillo el viento; 

Cae el Rey. 

mas ay de mi , que he caído i 
Róñele el Angel el pie fobre el pefcue-gp^ 
y tiene levantada la efpada. 

Ang. Para que fea tu cuello 
el alfombra de mis pies : 

Quien como Dios , di , foberbio? 
Rey. Piedad , campeón valiente, 
piedad, lieroyco mancebo: 
porque no sé qué en ti admiro, 
no sé qué en tu efpada advierto^ 
que rayos ardientes vibra 
contra mi. Ang. Qué fíentes de efo ? 
Rey» Siento , que el brazo de Dios, 
á quien perjuro y blasfemo 
negué tantas veces , es 
el que rae caftigó j y íiento> 
que eres tu miniítro fuyo. 

Ang. Pídele perdón , que es cierto, 
que pues te ha íufrido malo, 
también fabrá hacerte bueno. i 
Rey. Si hafta aquí no le adoré,, 
ahora le adoro y creo, 
y en fu defenfa y verdad 
perderé mi vida y Reyno. 

Sus preceptos guardaré, 
reedificaré fus templos, 
que por mi culpa han efiado 
profanados y deshechos. 

Ang. Asi lo prometes? Rey. Sí. 

Ang. Y yo que lince penetro 
íu corazón , reconozco, 
que es verdadero fu efecto : 
Levanta ahora á mis brazos. 
Sicilianos Caballeros, 

Principes , Grandes , Señores^ 
Senadores y Plebeyos, 


Del cielo viene 
el Arcángel Msguei foy, 
que por divino decreto 
del que es motor foberano^ 
baxé á exercer el gobierao 
de Sicilia 5 laítimado 
íu amor de ver ios excefbsj 
las injurticias, los daños 
de Federico foberbio. 

Mudé fu forma en el baño, 
la Tuya tomé , queriendo 
Dios ’moftrarle de efta fuerte 
de fu gran poder lo inmenfo. 

Lo que ha pafado habéis vifto, 
■ahora admirad de nuevo 
lo que vereis : á fu forma 
ya fecunda vez le he vuextoj 
quitadle ahora las armas. 

Qititanle la celada, 

Xuq. Gran prodigio ! 

Lif Gran portento ! 

Ang- Efte es vueftro Rey j y efte 
gobernará ei Reyno vueftro, 
tan otro de aquí adelante, 
que á los demás fea exemplo. 
Befadle todos la mano, 
y reconoced atentos, 
que en ios mayores conflictos 
el buen Rey viene del cielo. 

Reyn. Efpofo. Rey. Rey na y feñora, 
vafallos y compañeros. 

Lif. Ya todos te veneramos. 

J)uq, Ya todos te obedecemos. 

3aí. Yo pienfo que eftó dormido. 


él buen Rey, 

que eftoy fona^nuo pienfo, 

Aug. Quedad en paz , Sicilianos, 
porque al alcazar fupremo 
me vuelvo del Trino y Uno: 

V aunque rae voy no me aufento, 
que con vos íiempre eftaré, 
porque veáis en mi exemplo, 
que el buen Rey del cielo viene. 
rafe el Angel. 

T'cáss, Asi todos lo creemos. 

Bat. Como un paxaro voló. 

Laur. Ya furca el golfo del viento.. 

Lif Gran día! Duq. Felice fuerte! 

Rgytt, Sepa el mundo efte fucefo. 

Rey. Laura , tu efpofo es el Duque. 

Laur. Soy tu efclava. 

Duq. Tus pies helo. 

Rey. Mi camarero mayor, 

levantad. AíoJ. Que lindo eseftol 

Rey. Y á mi privado Lifandro 
yo le daré muchos premios. 

Reyn. Laura , por mi cuenta corre 
de hoy mas tas muchos aumentos. 

Bat. Y o me voy^á mi alquería 
á colgar eftos greguefcos, 
para que firvan á Judas 
los )üeves del prendí niiento. 

Mof.Yo rae voy á meter Frayle, 
que en fin , allí comeremos. 

Reyn. Decid , que mi efpofo viva. 

Todos. Viva por figios etern^.^ 

Duq. Teniendo aqui fin dichofo 
efte cafo verdadero. 


FIN. 
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